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COH LICENCIA ECLESIÁSTICA

R E S U M E N  
LOS TRABAJOS APOSTÓLICOS REALIZADOS EL' AÑO

Muere el siglo diecinueve y deja sumido en luto pro­
fundo al apostolado católico; y entre raras alegrías y 
esperanzas, que son y serán siempre inmortales, debe­
mos limitarnos á referir desconsoladoras escenas de 
muerte, ruinas poco menos que irreparables, tristes 
legados del año que muere, y augurios los más tristes 
para el que empieza á vivir.

¿Qué decir de Europa?... Es innegable que hoy más 
que nunca la grandiosa figura de León X III se impone 
á la veneración de los fieles y al respeto de los hombres 
de buena voluntad: numerosas muchedumbres, venidas 
de los continentes todos, han aclamado al augusto é 
infatigable Anciano durante el Año Santo: cierto es 
también que henchida el alma de indecible gozo hemos 
visto, entre el indescriptible entusiasmo de los fieles, 
elevados á los altares nuestros Mártires gloriosos; y 
que en París la Exposición Universal ha evidenciado, á 
católicos y no católicos, la utilidad y la excelencia de 
las Misiones y en general de las obras de la Iglesia: el 
limo. Fallize ha visto aparecer en el hasta hace breve 
tiempo obscuro cielo de Noruega la resplandeciente 
aurora de resurrección católica, y esta antes inhospita­
laria tierra hoy otorga á la Iglesia las dos cosas que de 
los soberanos reclama: justicia y libertad. Pero en cam­
bio los pueblos que fueron porción privilegiada, hijos 
primogénitos de Nuestro Señor Jesucristo, ¡cuánto la 
odian, qué explosión de inexplicable saña, imposible de 
ser justificada por nada ni nadie! ¡siembran y conservan 
la desconfianza contra el Divino Fundador de la Iglesia, 
que pasó por la tierra haciendo bien! Lacordaire, con 
frase que evidencia el genio, describió los actuales 
tiempos de turbación: «Pues sólo aprisionan á los que 
mucho temen y dejan en paz á los muertos; ¡luego el 
perseguirnos prueba que vivimos, que gozamos de fe­
cunda existencia!»

n

En Europa lamentamos indicios y chispazos que pa­
recen augurios de próxima tempestad; en Asía gritos 
de horrible dolor y de muerte resuenan por los ámbitos 
todos del continente inmenso.

Armenia que, después de tanto sufrir, alentaba la 
esperanza de duradera paz, ha visto otra vez sus hijos 
asesinados: horribles matanzas con frecuencia prepara­
das y ejecutadas con la complicidad ó la indiferencia 
de altos funcionarios. En las ludias, el hambre más 
cruel de cuantas hasta hoy azotaran el desgraciado país, 
ha causado millones de víctimas. Los misioneros han 
logrado el agradecimiento y el amor de estos pueblos 
sin ventura: gracias á la inagotable caridad de los pro­
tectores de la Ol)ra de la Propagación de la Fe, les 
ha sido posible aliviar dolores sin cuento, y abrir las 
puertas del cielo á numerosas almas que Dios sirvién­
dose del azote ha querido hacer suyas.

Los sucesos de China son los que durante el pasado 
año predominan en la historia de la Iglesia en Asia. 
¿Quién no conócelas múltiples escenas del drama san­
griento que dura hace nueve meses, y cuyo fin es impo­
sible prever? Prelados católicos; misioneros europeos 
de toda nación y Congregación; sacerdotes indígenas; 
Hermanas de la Caridad; catequistas y vírgenes cristia­
nas; cincuenta mil neófitos todos asesinados en odio á la 
fe; cristianos sin ventura que vagan errantes lejos de 
sus hogares, hoy reducidos á informe montón de cenizas, 
escondidos en lo más secreto del monte llorando los 
bienes perdidos, los seres á quienes amaban, y miran 
muertos por infames pandillas de asesinos: este es el 
cuadro cuya descripción transmite cada correo. La per­
secución fué preparada en la sombra, cuando edictos 
solemnes aseguraban á Europa el próximo goce defini­
tivo de paz en el Celeste Imperio; cuando con refinada 
hipocresía aumentaban los privilegios á Obispos y mi­
sioneros, concediéndoles dignidad igual á la de los más 
elevados mandarines, y cuando la Emperatriz regente 
recibía con magnífica pompa los presentes de Su San­
tidad el Papa entregados por su portador el obispo 
de Pekín limo. Favier, amigo fiel y entusiasta de la 
China.

No es posible incluir en el presente Resumen rela­
ción detallada de las escenas de sangre. Las Misiones 
Católicas publican los conmovedores sucesos que van 
desarrollándose.

Nos limitaremos á decir que el heroísmo de los neó­
fitos ha sumado gloriosas páginas á las Actas de los 
Mártires. Debiendo elegir entre la muerte ó la aposta- 
sía, casi todos con valor admirable han muerto confe­
sando la fe católica. Por esto el venerable superior de 
un Seminario de las Misiones no duda en afirmar que: 
«Dios prepara para la China un porvenir de misericor­
dia, pues tanta sangre y oraciones tantas han de ser 
fructíferas para el próximo triunfo de la verdad en este 
inmenso imperio.»

ni. -.\-¿illos 1w.

Vr i
!».*•

G-ustosos hacemos constar que durante los terribles 
acontecimientos que se suceden, los periódicos todos,
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exceptuando los guiados por odio sectario, han guar­
dado respetuosa actitud. Amigos ó adversarios de bue­
na fe al indicar las causas del levantamiento boxer 
han afirmado no ser efecto de las predicaciones del mi­
sionero que, á un pueblo indiferente á todo dogma, anun­
cia una moral que en nada se opone á la de Confucio. 
La verdadera causa debe pedirse á la implantación, 
quizás prematura, de las costumbres de la moderna 
industria, contrarias en absoluto á las seculares condi­
ciones del trabajo; á la multiplicación délos ferrocarri­
les, abriendo un país que anhela permanecer cerrado, y 
particularmente á la ocupación por las naciones euro­
peas de determinados territorios, cosas todas que hicie­
ron temer á los chinos la invasión de su patria y la 
pérdida de su personalidad nacional. Si los misioneros 
han sido las primeras víctimas se debe á que fueron los 
primeros europeos que entraron en China, debiendo á 
ello el que el pueblo enfurecido los considere como la 
vanguardia de la odiada Europa.

Queremos también rendir público homenaje de grati­
tud i  los ejércitos aliados de Francia, Alemania, Italia, 
Inglaterra, Norte América y particularmente á los sol­
dados japoneses, que con tanto heroísmo han luchado 
por la cansa de la civilización, y á los soldados rusos 
que, en la Mandchuria, han logrado con su valor salvar 
los restos de las cristiandades, y con la más cortés bene­
volencia han sido cual guardia de honor que de Mukden 
á Nagasaki ha acompañado y salvado á las Religiosas 
y á sus huérfanos.

No olvidaremos al embajador y á los cónsules fran­
ceses, cuyo amor y celo por los misioneros es superior 
á todo encomio. El limo. Pavier termina el relato de 
la terrible agonía de dos meses con la siguientes líneas 
que revelan sus impresiones y su gratitud: «^6 de 
Ago&to.—Día de la libertad: diez de la mañana. El em­
bajador de Francia y el general Prey se encuentran en 
Petang. Inútil es decir que los he estrechado entre mis 

i brazos con todo el afecto del corazón. ¡Hemos sido sal- 
I vados y salvados por soldados franceses!»

¿Qué reserva el porvenir á la infortunada Iglesia de 
China? Secreto es de solo Dios sabido. Pero resumire­
mos nuestras esperanzas, casi íbamos á decir nuestra 
certeza, con las siguientes palabras del Obispo de Pekín, 
recién llegado á Europa para defender personalmente 

^la causa de los católicos y de las Misiones de China:
«La ruina es casi total; el trabajo de cuarenta años 

Ise ha perdido; pero el valor de los misioneros no decae,
I y vamos á reanudarlo seguros de que «la sangre de los 
S«Mártires es semilla de cristianos,» si Dios no ha resuelto 
|castigar á la China que hace tan largos siglos abusa de 
^us gracias. Alentamos la esperanza de que se dignará 
perdonarla, pues ¡son tantos, aun entre los mandarines, 
^os inocentes de las crueldades cometidas! [ Amamos y 
amaremos siempre á los desventurados chinos! Rogad 

[por ellos y rogad por nosotros. Gratias agamxis Do- 
nino Deo msiro.'n

No olvidemos, antes de salir del Asia, enviar un 
Recuerdo de admiración á Mr. Louvet, eminente autor 
^de la Histoire des Missions au X I X  siccle, muerto en 
“ a'igon cuando con infatigable empeño trabajaba en

nueva obra apologética de la Iglesia católica y del 
apostolado; y para terminar con más consolador pen­
samiento recordemos que el Thibet, cerrado hace tantos 
anos á los misioneros ha abierto sus puertas á la pala­
bra evangélica, y los lamas han llamado á ios ministros 
del Señor.

III

Un fausto suceso señaló en Africa el nacimiento del 
año 1900, que para este continente ha sido menos cruel. 
El día en que la Iglesia celebra la fiesta de la Epifanía, 
los Padres de Verona volvieron á posesionarse de la 
Misión del Sudán egipto, que la insurrección mahdista 
los obligó á abandonar. El limo. Roveggio acompañó 
á los misioneros y dejóles establecidos en Ondurman.

Breve tiempo había transcurrido cuando en Biskra 
se inauguró una monumental estatua del cardenal La- 
vigerie, levantada por Argelia y Francia al inmortal 
Obispo africano.

Casi al mismo día falleció el antiguo misionero del 
Dahomey, P. Dorgére, célebre por la conducta heroica 
que observó en las negociaciones entre Francia y Be- 
hanzin.

El 1.5 de Marzo un misionero, celoso y sabio, cuyas 
excepcionales aptitudes fueron causa de que, á la edad 
de 33 años, se le colocase al frente de una Misión difí­
cil, el R. P. Pawias, prefecto apostólico del Bajo Niger, 
fué sacado de este mundo por terrible ataque de fiebre 
africana. Pertenecía á la Congregación del Espíritu 
Santo.

Durante el mes de Junio un joven y valeroso Obispo, 
hijo de la misma religiosa familia, muere el día siguien­
te al de su consagración. El limo. Buleon se había po­
sesionado del gobierno de la Misión de Senagambia 
cuando la fiebre amarilla acaba con él y con siete misio­
neros y siete Religiosas, casi todo el personal del vica­
riato.

Tan dolorosas pérdidas han sido, en parte, repara­
das: al R. P. Pawias le ha sucedido un misionero emi­
nente, el R. P. Lejeune, cuyos importantes trabajos 
llamaron la atención de sus superiores; y el báculo 
caído de manos del limo. Buleon será en breve fecha 
confiado á otras dignas de recibirlo.

En Abisinia pasajeras dificultades han motivado el 
viaje á Francia del anciano superior de los Lazaristas,
P. Coulbeaux. Confiamos, fundados en las reiteradas 
muestras de singular afecto que á los misioneros tiene 
dadas S. M. el negus Menelik, que próxima y duradera 
paz favorecerá el desarrollo de la probada Misión.

En Madagascar, las tres grandes Ordenes religiosas 
encargadas de la evangelización de la floreciente colo­
nia, rivalizan en santo celo cada cual en los distritos 
que le fueron confiados. Pronto en dos localidades de 
esta joven Iglesia, se levantará un templo bajo la ad­
vocación de San Vicente de Paúl, que envió á  F ort- 
Dauphin los primeros de sus hijos.

IV

Los misioneros del Canadá han celebrado las bodas 
de oro de la ordenación sacerdotal de uno de sus deca-
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nos, el R. P. Laeombe, oblato de María Inmaculada; 
y los discursos pronunciados por tan fausto motivo han 
recordado el origen y providencial crecimiento de las 
en la actualidad tan florecientes M is io n e s  del Dominion.

En los Estados Unidos saludamos con singular ale­
gría el nombramiento, para la sede de Tucson, de un 
distinguido misionero que durante largos años ha sido 
el delegado de nuestra Obra.

En la América Meridional, en la región del Perú ha­
bitada por los indios salvajes, se han erigido las nuevas 
prefecturas apostólicas de Ucayali, Uzabamba y San 
León de las Amazonas. Debido á las nuevas fundacio­
nes la fe entra y crece en el corazón del inmenso conti­
nente sudamericano.

En Oceanía las islas septentrionales del archipiélago 
de Salomón, han visto los primeros misioneros enviados 
por el Timo. Broyer, vicario apostólico de Samoa. Re­
cordarán nuestros lectores que las islas meridionales 
fueron hace algunos años confiadas á los espirituales 
cuidados del Timo. Vidal, vicario apostólico de las Fidji. 
Una nueva era, debido á los valerosos apóstoles de la 
Sociedad de María, nace para el lejano y salvaje archi­
piélago regado con la sangre del limo. Epalle.

En Nueva Celedonia y Nuevas Hébridas los Padres 
Maristas continúan, á pesar de las múltiples dificulta­
des, su civilizadora empresa.

En Nueva Guinea y en los islotes del Pacífico central 
los Padres de los Sagrados Corazones (Issoudun y Pie- 
pus) extienden el reinado de Jesucristo en aquellas las 
más extremas regiones del globo.

Añadiremos breves palabras para terminar, y eviden­
ciar que la Otra de la Profagadón de la f e  no per­
manece inactiva.

Al ver las crecientes necesidades de las Misiones y 
la insuficiencia de los recursos, tan largo tiempo esta­
cionados, los Consejos centrales resolvieron hace diez 
años buscarlos en América. Para lograr el propuesto 
fin pidieron y obtuvieron el apoyo de las Congregacio­
nes religiosas.

Antes que la Sociedad de San Sulpicio, representada 
por los PP. Maguen y Granjon, éste obispo actualmente 
de Tucson, dirigiera su llamamiento á la caridad de 
los Estados Unidos, el limo. Terrien, de la Sociedad 
de las Misiones Africanas de Lyón, dió principio á su 
gloriosa odisea.

Mientras escribimos estas líneas el incansable P re ­
lado marcha por tercera vez, después de algunas sema­
nas de merecido descanso.

Los cinco primeros años de esta cruzada de caridad 
fueron dedicados á Méjico, donde con constancia y ayu­
dado de los PP. Boutry, Gallen y Devoucoux, tuvo la 
satisfacción de remitir á la Obra considerables so­
corros.

Llamado á Europa por circunstancias especiales, sin 
tiempo para ultimar la organización de los delegados 
permanentes, embarcó de nuevo para América el 1896, 
visitando Uruguay y la República Argentina, y dejando 
por continuadores de su trabajo á  los Padres Blancos;

cruza la Cordillera, y recorre las costas del Pacífico, 
Chile, Bolivia y el Peró. En estas repúblicas los dele­
gados permanentes, al bienhechor influjo del obispado 
y clero, fecundaron el surco que abriera el limo. Te- 
rrien. Finalmente, en la actual tercera etapa se ha pro­
puesto recorrer Venezuela, Colombia y la América Cen­
tral. Su Santidad el Papa León X tlI , al recomendarlo 
á los Obispos de América, afirma que el delegado de la 
Ohra de la Pwpagadón de la f e  »ha merecido por su 
trabajo el amor de la Iglesia, del apostolado y de la 
Santa Sede.»

Nosotros nos complacemos enviando á través de los 
mares á todos los delegados de la Obra nuestra sincera 
expresión de gratitud inmensa. Si en su vida de abne­
gación y amor en pro de los misioneros no gozan las 
luchas ni las consolaciones del apostolado propiamente 
dicho, tienen en cambio la absoluta seguridad de que 
en su heroica empresa les acompáñenlas oraciones de 
los misioneros y las simpatías de todos nuestros aso­
ciados.

riiiffilmitimÍMMníiiníiiiiuHÍiiiiiiiiiN

CHINA

D O S M E S E S  D E  S IT IO

DIARIO D EL  ILMO. FAVIER

(C onclutión)

Jueves, i2  de Era tanta la calma disfrutada
esta mañana, que llegamos á sospechar si los sitiadores 
se habían retirado, cuando á las diez y media comien­
zan á llover proyectiles enormes que no cesan hasta la 
seis de la tarde. Dispai-ados á intervalos, sólo cincuenta 
cumplieron su objeto, que era destrozar la gran puerta, 
cuyo estado actual es el más lamentable.

Viernes, de Julio.—VX temor á las minas nos in­
duce á practicar una exploración á las dos de la ma­
drugada. Descubrimos y llenamos de tierra varias mi­
nas principiadas, y nos apoderamos de rollos de alam­
bre cubierto de gutapercha, cuyo destino no era otro 
que hacer estallar la pólvora. Al mediodía reanudan el 
cañoneo; trozos de ladrillos hieren gravemente á un 
marinero, otro sufre una fuerte contusión. De siete á 
nueve de la noche furioso bombardeo en las legaciones.

S&bado, U  de Julio.— cristianos intentan 
incendiar las casas más cercanas á la puerta principal. 
En Jen-t’se-t’ang un marinero italiano recibe un balazo 
en la cabeza y muere. Un cristiano pretende saber de 
donde partió el certero disparo, y es á su vez víctima 
de otro igual. Haciendo caso omiso de algunos centena­
res de disparos de fusil, el día ha sido lo más calmado 
que desear pudiéramos.

Domingo, i 3 de Julio.—Parece que los cañones chi­
nos se arrepienten de su inactividad de ayer: á las 
nueve de la mañana inician su obra destructora: las 
piezas del Sud y del Sudoeste causan destrozos inmen­
sos en la puerta principal é iglesia: durante el día 140 
cañonazos: durante la noche se suceden casi sin inte­
rrupción. Nueva exploración nocturna; descubrimos y 
destruimos dos minas no terminadas.

.. I
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e los

Lunes, Í6 de Julio.—Los boxers prosiguen lanzan­
do bombas incendiarias sin resultado. De nueve de la 
mañana á diez de la noche nos regalan cañonazos á 
centenares: matan un cristiano: trozos de ladrillos hie­
ren los ojos de un marinero, uno de los cuales queda 
para siempre perdido.

Martes, i l  de Julio.—Hoy ha sido el día más tran­
quilo de los del asedio: ningún cañonazo, y apenas ni 
un disparo de fusil. Diríase que los boxers preparan 
algo que no es posible adivinar. Comenzamos una no-

29

director de los trabajos de la contra mina, jóven de 25 
años, tan bueno como valiente, querido y hoy llorado 
de todos. La explosión ha sembrado el pánico, y por 
todas partes creen oir ruidos subterráneos: mujeres y 
niños, locos de terror, despreciando el peligro corren 
sin dirección, acabando la mayor parte por refugiar­
se en la catedral, que se levanta al centro de nuestros 
edificios.

Jueves, 49 de Julio.— tiesta  de San Vicente.— 
Entierro del Hermano José ¡ cambio de algunos dispa-
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AFRICA.—Ca za d o r  b o n i (habitante entre loe Gallee) 
rPcíg. 85)

Ivena á Santa Ana, patrona de los valientes bretones: 
Inuestro jefe Henry depositará á los piés de la Santa el 
K¿c roto que le prometemos si nos salvamos...
I  Miércoles, 48 de Julio.— Con actividad febril pro- 

|£seguimos los ya suspendidos trabajos de una contra- 
pn ina , pues hace varios días que al Oeste del Jen -fse - 

tang , debajo del Muro amarillo, óyese constante ruido 
ííemejante á lejano golpear. A las once vemos que los 
 ̂ lamas, nuestros vecinos del Este, desalojan la pagoda 

J^^°™P®üado8 de cuantos alrededor acampaban. Cin- 
{luenta carros llenos de cajas, paquetes, boxers y sol- 
-dados. ¿Llegará el tan deseado ejército europeo, 6 será 
Que los lamas teman la de.strucción de su edificio? 

j  Misterio!
¡Ah! La segunda hipótesis resulta la verdadera. ¡A 

^as cinco estalla la mina: veinticinco muertos, veinti­
ocho heridos; la parte Oeste del .Ten-t’se-t’ang total- 
I mente destruida I Cuantos empuñan arma corren te- 

á  ffiiendo el ataque de los boxers, pero éstos no aparecen. 
TE ntre los muertos figura el Hermano José, marista,

AFRICA.— M u je r  N d o r o b o , v estid a  d e  p ie l e s  d e  buey  
(país massai). (Pág. 95).

ros con los boxers: el marino Frane recibe un balazo 
en la cabeza y muere casi inmediatamente: ha vivido 
el tiempo indispensable para recibir la postrera abso­
lución.

Viernes, 20 de Julio.— Los cristianos salen á in­
cendiar las casas más cercanas de cuantas ocupan los 
boxers: éstos en cambio del daño sufrido, incendian una 
casa al Sud de la tan castigada puerta principal. Sos­
pechamos que debajo del convento de las Hermanas ca­
van una mina: á duras penas logramos que los cristia­
nos trabajen en una contramina, pues todos recuerdan 
con horror la catástrofe del 18.

Sábado, 2 /  de Julio.—Los víveres escasean: econo­
mizando mucho tenemos para quince días. Se ha inten­
tado llegar hasta una tienda distante apenas doscien­
tos metros, pero descubiertos por soldados y boxers 
los cristianos regresan con las manos vacías.

Domingo, 22 de Julio.—El fuego de fusil dura toda 
la noche: el enemigo teme que logremos aprovisionar­
nos; dos cristianos han sido heridos, y un mariner

-
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pierde el ojo derecho por una bala que queda alojada 
detrás de la oreja. Un chino nos avisa que los boxers 
cavan una grau fosa detrás de! Muro amarillo. Cuatro 
hombres, sirviéndose de escaleras saben sobre el muro 
bien provisto el almacén de cada fusil, y matan veinte 
boxers y dos mandarines. Esta tarde llueve á cántaros: 
es imposible permanecer en las casamatas.

Lunes, 2-5 ic  Después de medio día de cal­
ma, á las cuatro de la tarde miliares y millares de bo­
xers y soldados regulares, llamados por cuernos y cor­
netas que no cesan de tocar, inician violento ataque.

Atacan por Norte, Este y Sud. La muerte de algu­
nos marinos y las graves heridas de otros nos privan 
de cinco fusiles. Eu previsión habíamos ejercitado va­
rios Hermanos Maristas y seminaristas chinos aun no 
ordenados, de manera que los treinta Lebels que posee­
mos no holgaran jamás, lo propio que los diez de los ita­
lianos del convento de las Hermanas. El ataque ha sido 
de los más violentos. Boxers, lamas, soldados regula­
res, todos intentaron el asalto en número de más de 
mil: ciento cincuenta muertos cubren el suelo, y los de­
más han emprendido precipitada fuga. Locos de rabia, 
los soldados del príncipe Tuan descargan cuantas mu­
niciones tienen contra la puerta principal, y en una ho­
ra nos envían sin exagerar más de cinco mil balas Mau- 
ser que á nadie hieren. Xjas cornetas tocan retirada y 
nos dejan en paz. Son las nueve de la noche.

Martes, 24 de Julio.— k  Noroeste cerca la Pagoda 
vemos numerosos boxers rodeada la cabeza de amarillo 
turbante, y la cintura de faja amarilla también: son la­
mas vestidos de fiesta; llevan una bandera francesa: 
tan pueril diversión nos hace reir á pesar de las triste­
zas y penalidades que nos agobian, A las cuatro y me­
dia suenan los cuernos y reúnense los boxers: tememos 
un ataque que no llega á efectuarse. La lección de la 
víspera fué provechosa. Durante el día han sido heri­
dos tres cristianos: al Sud se ha descubierto y destrui­
do una mina. Desde lo alto de la iglesia hemos visto 
innumerables banderas, y al anochecer numerosas lin­
ternas coronando las murallas de la ciudad.,

Miércoles, 2ó' de Julio.— tranquilo. Los cristia­
nos salen y queman algunas casas sin ser molestados. 
Los boxers cavan profundas zanjas delante del Muro 
amarillo: no comprendemos el por qué: los marineros 
matan una docena.

Jueves, 26“ de Julio.—  A la una fuerte detonación: 
creyendo que estalló una mina, todos corren al puesto 
designado; falsa alarma. Un boxer audaz colocó una 
bomba que debía ser de grandes dimensiones, cabe el 
lienzo de muralla que mira al Este, y la bomba ha he­
cho explosión sin causar daño algnno. A las tres muere 
poco menos que repentinamente el P. Chavanne, sacer­
dote de nuestra Congregación, herido algunos días antes 
en el lugar donde hacía guardia, por una bala probable­
mente envenenada, que debió causarle la viruela negra 
que nos lo ha arrebatado.

Viernes, 27 de Julio.—Oímos fuerte cañoneo al Es­
te y al Sud; siempre esperando ver llegar el ejército 
que no aparece nunca. Algunos cohetes que brillan en 
el firmamento nos inducen á suponer que las legaciones 
están en comunicación con refuerzos que acamparían

fuera la ciudad: fácilmente se cree cuanto con ardor se 
desea...

Sálado, 2<S de Julio.—'íio?, preocupamos seriamente 
por los víveres: fijamos la ración en ocho onzas diarias 
por persona: podemos vivir diez días. A las diez truena 
el cañón: han colocado una pieza á cien metros del 
Je n -t’se-t’ang: los nuestros se apresuran á dar buena 
cuenta de los audaces artilleros; los supervivientes la 
alejan y nos envían setenta y cinco cañonazos: parece 
les escasean las municiones, pues cargan con cuanto en­
cuentran ; ladrillos, piedras, todo les sirve de excelen­
te metralla. Durante la noche nos han enviado treinta 
y cinco bombas é innumerables disparos de fusil.

Domingo, 25 de / mZío.—Prosigue el bombardeo: los 
soldados nos envían ciento quince balas rasas, y es tan 
nutrido y certero el fuego, que destruyen las débiles 
troneras que protegían nuestros soldados.

Lunes, 30 de Julio.—La noche ha sido terrible: no 
han cesado de disparar contra Jen -t’se t’ang. A las 
siete de la mañana los cañones reanudan su obra, apo­
yados por el violento fuego de las tropas regulares. El 
comandante Henry, acompañado de doce marineros, de­
fiende la brecha que ayer abrieron: los boxers en com­
pacto grupo se precipitan por ella cargados de haces 
empapadas de petróleo, que encienden y lanzan contra 
la muralla del Norte.

E l valiente Henry se multiplica: los boxers mueren 
á centenares: desgraciadamente dos marineros son he­
ridos por una bala que se aloja en el cuello del coman­
dante. Al sentirse herido baja de la barricada, y recibe 
una segunda bala Mauser en el costado. A pesar de las 
dos heridas mortales, impasible, heroico, continua en 
pie; sin fuerzas para sostenerse, quiere apoyarse y cae 
en brazos de un sacerdote que le administra los últimos 
Sacramentos. Y á los veinte minutos entrega su alma 
al Eterno este valeroso soldado y excelente cristiano. 
Una sola vez hemos llorado durante el asedio terrible, 
y esta vez ha sido hoy. Jamás nos vimos en situación 
tan apurada; el conti'amaestre Elias ha tomado el man­
do del destacamento; pero á su lado estará siempre el 
limo. JarlíD, que vela por la conservación de la moral 
de nuestros queridísimos bretones, quienes lloran como 
niños la muerte de su jefe querido. Durante el día han 
disparado los sitiadores ciento cincuenta cañonazos; 
alentamos una esperanza, la postrera; y es que el co­
mandante nos decía: uCuando me maten nadie tendrá 
necesidad de mí.n El nos protegerá desde lo alto de los 
cielos junto con San Mauricio y San Jorge, entre los 
cuales piadosamente pensando creemos goza la eterna 
felicidad.

Martes, 31 de Julio.— hoshozers nos envían fle­
chas portadoras de numerosos ejemplares de la siguien­
te carta:

«Cristianos, sitiados en Pei-tang, reducidos á mise­
ria tan extrema que debéis comeros las hojas de los 
árboles, ¿por qué resistir con tanto empeño si vuestra 
resistencia es inútil? Tenemos para luchar contra vos­
otros cañones y minas, que dentro breves dias os ma­
tarán á  todos. Los diablos de Europa os engañaron, 
volved á la religión de Iwuo, entregadnos al limo. Fa- 
vier y á los demás, y salvaréis vuestra vida y os daré-
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se mos de comer. De no hacerlo así, vosotros, vuestras 
mujeres y vuestros hijos seréis despedazados.»

Inútil creo decir que ni uno solo de los intrépidos 
compañeros de fatigas ha tenido la tentación de aceptar 
la oferta, y sin embargo, en la actualidad el cotidiano 
alimento que reciben ¡apenas llega á trescientos gramos!

Hoy nos han enviado oclienta cañonazos sin causar 
daños de consideración, á no ser en las techumbres, de 
las cuales queda poco más que el recuerdo.

Miércoles, 1 de Agosto.— k. las seis de la mañana 
los boxers atacan por el Norte, son pocos, apenas tres 
6 cuatrocientos: se les rechaza fácilmente causándoles 
cincuenta muertos.

Horas después en los alrededores de la pagoda de los 
lamas oímos gritos y disparos: parece ser que riñen 
boxers y soldados, y que éstos acaban por fusilar algu­
nos de aquéllos.

.Jueves, 2 de Agosto.—Una vez más disminuimos las 
raciones; la debilidad es general, comemos lo indispen­
sable para no morir de hambre. Los perros que vienen 
á comer cadáveres de boxers son cazados, muertos y 
comidos: los desgraciados que nos rodean añaden tan 
repugnante alimento á las hojas de los árboles y á 
cuantas raíces encuentran. Han transcurrido muchos 
días de la fecha en que suele empezar la época de las 
lluvias, y sin embargo no llueve: Dios conserva practi­
cables los caminos para que pueda llegar fácilmente el 
ejército libertador.

Viernes, 5 de Agosto.— Diríase que han levantado 
el sitio, pues sólo de vez en cuando interrumpe la cal­
ma algún disparo de fusil. Al mediodía discutimos la 
oportunidad de hacer una salida á las dos de la madru­
gada del siguiente día, para ver si lográbamos provi­
siones: para ello debíamos exponer la vida de los dos 
tercios de nuestros marinos, lo cual no haremos hasta 
que carezcamos en absoluto de alimento más ó menos 
comestible.

¡Jabado, 4 de Agosto.—Durante el día, al igual que 
los cuatro precedentes nos dejan en completa paz, pero 
al extenderse las sombras de la noche reanudan con 
violencia el fuego de fusil. Boxers y soldados saben que 
nuestra actual situación es la más apurada que darse 
pueda, y han resuelto impedir á toda costa nuestra sa­
lida. fmpulsados por el hambre, algunos cristianos hu­
yen, recorren las casas incendiadas y regresan con al­
gunos puñados de arroz quemado, recogido entre los 
escombros: ¡ triste espectáculo!

Domingo, S de Agosto.—La cuestión de los víveres 
es casi la única que nos preocupa: se resisten balas, 
cañonazos y bombas, pero el hambre no hay quien lo 
resista. De nuevo se pesa escrupulosamente cuanto es 
posible comer: resulta un total de siete mil libras. Re­
solvemos repartirnos entre los tres mil sitiados, mil 
libras diarias. Podemos vivir siete días. Confiamos que 
el deseado ejército llegará la próxima semana, ¡ha sido 
tan grande, tan visible la protección que hasta hoy nos 
ha dispensado el Señor!

Lunes, G de Agosto.—Algunos cristianos, sin fuerza 
para resistir el hambre, se atreven á intentar una nue­
va salida: tres han caído en poder de los boxers, que se 
los llevan para despedazarlos. A esta desgracia hay que 
sumar la de un marino del destacamento de la puerta

principal, á quien un balazo ha arrebatado un ojo. ¡Con 
éste son tres los tuertos entre nuestros infelices y siem­
pre valerosos soldados!

Martes, 7 de Agosto.— Lejos, muy lejos, se oye un 
rumor confuso parecido á furioso cañonazo. Soldados y 
boxers nos atacan con escasa energía, que nos hace 
creer en la proximidad del ejército; pero es tal la de­
bilidad de los cristianos, que apoyados unos, sentados 
ó echados otros, véseles pálidos, delgados, aniquilados 
casi por tanto padecer. Si el enemigo tuviera valor pa­
ra atacar á los quinientos lanceros que en un principio 
contábamos, apenas veinticinco serían capaces de opo­
nerle resistencia.

Miércoles, 8 de Agosto.—Siempre la calma terrible, 
acompañada de pocos, pero constantes disparos: un cris­
tiano, subido á lo alto de un árbol, cogía hojas; le a l­
canza una bala y cae como el pájaro infeliz herido por 
flecha certera.

Jueves, 9 de Agosto.—Doblamos la vigilancia, pues 
los boxers han prometido hacernos volar á todos: des­
preciando el peligro se hace una salida para explorar 
el Este de la gran puerta. Muere un cristiano y dos re­
gresan heridos, pero se ha destruido una mina cuyas 
obras tocaban á su término.

Viernes, ¡O de Agosto.—Con terror vemos que sólo 
quedan víveres para dos días: separamos cuatrocientas 
libras de arroz y una muía, para que nuestros intrépi­
dos defensores puedan vivir diez días.

Se ha propuesto la cuestión de si debíamos reservar­
nos algo para los misioneros y las Hermanas: la res­
puesta fué unánime: «¡No! moriremos cuando mueran 
los cristianos.» Sin embargo, alguien ha observado que 
nuestra situación era peor que la de loa infelices que 
nos rodean, quienes á lo menos comen hojas de á r­
boles, lo cual no sabemos ni podemos comer. Atendien­
do esta consideración se ha resuelto que cada uno de 
nosotros conserve en su aposento un pan de dos libras, 
la única, la suprema reserva.

Las raciones quedan reducidas á dos onzas por per­
sona: esta resolución nos da seis días de vida, ¡días te­
rribles! Tenemos agua abundante, y mientras ésta no 
falta puede vivirse un tiempo relativamente largo.

Al mediodía el cañón del Norte y del Este nos en­
vían cincuenta gruesos proyectiles. La ¡lésima puntería 
nos indica que son boxers los que lo sirven. A las tres 
de la tarde vemos aparecer por el Sud en el firmamento 
un globo cautivo: nuestras esperanzas aumentan.

Sábado, U  de Agosto.—Hoy sesenta cañonazos: co­
mo proyectiles nos envían cuanto encuentran: clavos, 
piedras, ladrillos. Al anochecer se ha descubierto y des­
truido una mina al Sud de la gran puerta.

Domingo, de Agosto.—A las seis y cuarto de la 
mañana explosión formidable, increíble: una mina ma­
yor,’más horrible que las precedentes, ha estallado de­
bajo del convento de las Hermanas. Llenos de terror 
corremos al lugar del suceso; afortunadamente niños y 
Hermanas hallábanse en su mayor parte oyendo Misa 
en la capilla, circunstancia á no ser por la cual perecen 
todos. Los destrozos son enormes: la parte Este del 
Jen-t’se-t’ang queda arruinada; un cráter de siete me­
tros de profundidad y cuarenta de diámetro, señala el 
lugar de la explosión. Cinco marineros italianos y
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oficial han desaparecido: más de ochenta cristianos, 
comprendiendo en este número á cincuenta y una tier­
nas eriaturitas, quedan sepultados en este inmenso 
caos. Despreciando la granizada de balas volamos á so­
correr los heridos.

El Hermano Julio-Andre salvaba una mujer enterra­
da 6 poco menos entre loa escombros, cuando un balazo 
lo hiere mortalmente. Hombre heroico, durante los días 
del asedio ha dado muestras de privilegiada inteligen­
cia, abnegación y valor á toda prueba.

Los marinos franceses han llegado presurosos al lu­
gar del suceso y muerto cincuenta boxers, que se es­
forzaban para entrar; los que de lejos les acompañaban 
han emprendido precipitada fuga. Hasta al caer la tar­
de no nos ha sido posible comenzar los trabajos para 
auxiliar á los heridos: á M. Oliviere, jefe del destaca­
mento italiano, lo encontramos cubierto de graves con­
tusiones, pero confiamos salvarle. De los cinco marinos 
dos son sacados vivos, pero sus grandes heridas quitan 
toda esperanza. Marineros franceses y seminaristas 
quedan en Je n -t’se-t’ang para defender la enorme bre­
cha de ochenta metros de largo. Desde las ocho de la 
mañana no ha cesado el cañoneo; los proyectiles reci­
bidos pasan de cien. ¡La situación actual es desespe­
rada !

Lunes, ■l‘2 de Agosto.— El hambre nos tortura: el 
abatimiento es general: lejos, muy lejos, oímos un ruido 
persistente; creemos es el cañoneo de una gran batalla, 
y alienta la postrera de nuestras tantas veces desvane­

cidas esperanzas. A las once estalla en Jen -t’ee-t’ang 
otra mina: á Dios gracias fué mal calculada, y los da­
ños causados son relativamente pequeños.

Al anochecer los boxers gritan; «Los diablos de Eu­
ropa se acercan; moriremos si es preciso, pero antes 
volaréis hechos pedazos."'

A las cuatro de la tarde muere herido de una bala 
en la frente el intrépido marino Eobours. ¡ Sólo tene­
mos víveres para dos días, y qué víveres 1

Martes, U  de Agosto.— k\  Sud-Este debe librarse 
terrible batalla: oímos nutrido fuego de cañón, de ame­
tralladoras y descargas cerradas que se suceden sin in­
terrupción : desde lo alto del templo vemos que nume­
rosas banderas chinas desaparecen de lo alto de las 
murallas. A las once aumenta el fragor del combate, y 
pasan grupos de fugitivos y gentes que buscan más se­
gura habitación. A pesar de la granizada de balas que 
recibimos, la esperanza renace potente en los corazo­
nes todos. Se escuchan animadas conversaciones, y ale­
gre sonrisa contrae los labios pálidos de tanto sufrir; 
es indudable que el ejército salvador ataca Pekín. A 
las cinco de la tarde, auxiliados de potente anteojo, ve­
mos sobre las murallas cinco oficiales extranjeros y un 
marino, que hacen señales á alguien que se hallaría ha­
cia el Este: á corta distancia flota una bandera ameri­
cana. A las nueve el tiroteo aumenta: vemos pasar un 
convoy de dos 6 trescientos heridos chinos.

Miércoles, 15 de Agosto.— d e  l a  A sun  
cióN  DE LA V iaaE N .— Antes de que la aurora anuncia­
ra  el día, una puerta de Pekín ha sido pasto de las lla­
mas. De siete á nueve el tronar de los cañones y las 
incesantes descargas aumentan en intensidad: el ejér­
cito asalta. En el lugar donde ayer viraos los cinco ofi­
ciales se ven hoy numerosos europeos.

Hasta las nueve de la noche esperamos ansiosos y 
confiados que vengan á salvarnos. La Virgen, que ha 
querido que las tropas salvadoras entraran en Pekín el 
día en que la Iglesia celebra la festividad de su Asun­
ción gloriosa, los enviará mañana.

Los víveres que restan pesan cuatrocientas libras 
¡cuatrocientas libras para tres mil personasI Parece 
que la Providencia contara los granos de arroz; ¿quién 
podía contarlos con igual exactitud?

Jueres, 16 de Después de celebrar el san­
to sacrificio de la Misa, he rezado la acción de gracias, 
escuchando siempre el ruido ensordecedor del constante 
combatir de numeroso ejército que por el Sud se acer­
ca. A las siete y media el fragor del combate se perci­
be cada vez más cercano, y á las ocho apenas trescien­
tos metros nos separaban de la sangrienta lucha, cuyo 
teatro era el lado opuesto de la puerta amarilla, en el 
sitio llamado Si-Hoa. La puerta fué cerrada; numero­
sos soldados ocupan la calle que partiendo de la citada 
puerta conduce al palacio imperial, calle obstruida por 
fuertes barricadas levantadas con sacos de arroz, y de­
fendidas por más de mil quinientos soldados provistos 
de fusiles de tiro rápido, y numerosísimos boxers y re­
gulares apostados en las casas vecinas, desde las cuales 
pueden á mansalva hacer fuego mortífero.

Los nuestros, encaramados en los más altos muros, 
creen unos ver soldados europeos en la parte exterior 
de la puerta; otros soldados chinos, y todos ignorába-
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mo9 si cuanto se preparaba era un ataque supremo 6 
era ia soñada libertad. Deseando salir de dudas tomo 
un clarín, y por tres veces repito el más popular de loa 
aires militares franceses. Ni lejano sonido ni vítor al­
guno responden en el exterior del sitiado recinto: una 
lluvia de proyectiles cae y parece burlarse de mis es­
peranzas. Una bomba cae á mis piés: tengo el tiempo 
estrictamente necesario para refugiarme detrás de un 
montón de ladrillos. Pasa media hora, cuando un va­
liente cristiano baja de la muralla de la ciudad amari­
lla, llega corriendo y jadeante exclama:

—¡Son europeos! lie visto un oficial vestido de blan­
co con muchos galones.

Kn lo más alto del templo habíamos levantado la ban­
dera francesayla señal: «Pedimos socorro inmediato.» 
Al recibir la anterior noticia, el director y alumnos del 
Seminario corren á colocar otra bandera doscientos 
metros más al Norte, y repiten los sones del clarín. El 
oficial visto por el cristiano acude presuroso: colocan 
una escalera, sube la muralla y estrecha la mano de 
mi coadjutor. Era un capitán japonés, y pregunta:

— ¿Cuentan con fuerzas suficientes para abrir la 
puerta de la ciudad amarilla?

La empresa era imposible para nuestro reducido con­
tingente, y así se le manifestó.

—Bien, contesta, veré si logro hacerla volar.
Salta la muralla y parte.
En este preciso instante vemos otros soldados, que 

vestían traje azul, avanzar rápidamente arrastrando un 
cañón.

¡Franceses! ¡Son franceses! gritan todos, y corren 
riendo y llorando al rededor de la bandera, y lanzan 
cuantas escaleras encuentran para facilitar la subida. 
Minutos después los cincuenta hombres de la compañía 
Marty se encontraban en el recinto testigo de nuestros 
dolores. Casi al mismo tiempo los japoneses han esca­
lado la muralla más hacia el Sud y abierto la puerta; 
la artillería francesa colocada frente á frente ha com­
pletado la obra, y despreciando un fuego de millares y 
millares de disparos por minuto, se lanzan al asalto de 
las fuertes bandeadas.

Los soldados de infantería de marina que entraron 
en nuestras posesiones las han cruzado, y asaltando por 
detrás la mayor de las barricadas, la han tomado des­
pués de haber asaltado é incendiado las casas desde 
donde les hacían fuego, y pasado á cuchillo á todos sus 
defensores.

La batalla ha terminado. Más de ochocientos boxers 
y soldados regalares cubren las calles. Debemos la ­
mentar la muerte de dos hombres y tres heridos, entre 
los cuales figura el jefe Marty.

Son las diez. Hace un cuarto de hora que el embaja­
dor francés Mr. Pichón y el general Frey se encuen­
tran en Pei-tang: inútil será decir que con efusión les 
estrechamos contra nuestro pecho, y con alegría nos 
felicitamos mutuamente. Estamos en libertad, y los 
franceses nos han salvado.

REFLEXIONES ACERCA LA CUESTIÓN DE CHINA
CAUSAS QUE LA  H AN M O TIV A D O .— LAS M ISIO N ES A G U S - 

TIN IA N A 8 E N  CHINA

f  Continuación J

Si estos argumentos no son suficientes para llevar la 
convicción á la inteligencia más prevenida en contra 
de la conclusión sentada, lea el testimonio unánime 
de las personas que, conociendo el estado del celeste 
imperio, por haber residido allí algún tiempo, lian es­
crito sobre los actuales sucesos; recorra las intermina­
bles galeradas de telegramas, enviados desde el teatro 
de la guerra; abra la Eevista Las Misiones Católicas 
y otras de parecida índole, y, so pena de negar la luz, 
verá que en los telegramas, á pesar de su oficiosidad, 
resalta frecuentemente la enemiga y odio de los boxers 
hacia la Religión de Jesucristo; pero donde esa nota 
brilla con irresistible fulgor, es en el testimonio de las 
personas que han consignado por escrito las propias 
impresiones, los relatos por ellos recogidos, y los he-

t-; SV;
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JAPON.—Vista parcial dei. P arque db Urko, bn T okio. Repro­

d u c c ió n  de fo to g ra f ía  r e m i t id a  p o r  el P . R ib a u d .  ( P d y .  42)
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cbos que han presenciado, todo lo cual corroboran Las 
■Misiones Católicas con tal abundancia de datos irre­
cusables, y á veces con tal lujo de detalles, que, al 
leerlos, brota espontánea del fondo del alma esta 
exclamación: «La Religión católica: he ahí el enemigo 
que pretenden aniquilar los boxers.» La invasión ex­
tranjera es una cansa, cierto; pero también un pretex­
to para ocultar uno de los principales móviles de todas 
las sectas del celeste imperio, confabuladas contra 
Cristo y su Iglesia; de igual manera que tras la pro­
tección de los misioneros por las respectivas naciones, 
aunque con relativa frecuencia es un hecho, se escon­
den otros fines menos desinteresados.

Negada la importancia de este factor, no cabe expli­
cación posible del brutal ensañamiento con que los 
boxers han tratado hasta de raer del imperio las hue­
llas del Cristianismo. Diráseme que no ha sido único 
el caso en que los cristianos, bajo la dirección de sus 
misioneros, se han defendido como leones, haciendo 
morder el polvo á muchos de los tigres que les sitiaban, 
y consiguiendo en más de una ocasión glorioso triunfo, 
lo cual, dicho sea de paso, prueba una vez más que 
dentro de pechos cristianos alientan corazones esforza­
dos que no temen la muerte, y que la Religión es ma­
dre fecunda de verdaderos héroes; pero ¿cuánto más 
frecuentes que esas valerosas defensas han sido los 
asesinatos de misioneros sorprendidos orando en sus 
iglesias, de inermes cristianos de todas las edades, 
sexos y condiciones? ¿Qué era lo que tan horriblemente 
aumentaba la ferocidad de los boxers, que tras el pillaje 
y el incendio no veían harto el diabólico furor que los 
impulsaba, sino cuando habían hecho morir entre los 
más crueles y prolongados suplicios, no ya á los misio­
neros europeos, sino á niños, mujeres y ancianos todos 
de la misma raza que sus perseguidores? ¡Ah! ¡es que 
estos seres indefensos é inofensivos eran cristianosl 
¡Horrendo crimen que debían pagar con su vida, arran­
cada á pedazos! Pero ignoraban los verdugos que cuan­
to más duros eran los martirios, más rica corona pre­
paraban á los Mártires en la verdadera patria; preten­
dieron aventar sus cenizas, y los inmortalizaron aún 
sobre la tierra. Los nombres de muchos de estos ada­
lides sólo de Dios serán hoy conocidos, mas la sangre 
que tan generosa y valerosamente vertieron por la fe 
contribuirá á derrocar el poder de las tinieblas, apresu­
rando el día en que, desde todos los ámbitos del celeste 
imperio,surja harmonioso, atronador, un himno de gloria 
á Dios Trino y Uno, y á Jesucristo, Redentor y Salva­
dor del humano linaje.

Tal vez el príncipe de las tinieblas prevé por ciertos 
indicios su próxima inevitable derrota, é, impulsado 
por su ciego orgullo, pretende mediante un supremo 
esfuerzo, consolidar su tiránico poder. Hasta cabe su­
poner que los boxers sean los ejecutores de sus man­
datos.

Ríanse de nuestra candidez los que blasonan de 
despreocupados y espíritus fuertes, pero tiemblan al 
moverse una hoja seca, 6 al lastimero silbido de la le­
chuza. ¿Será acaso una ñoñez lo que he dicho, cuando 
en la que llaman culta, yes en la realidad corroída Eu­
ropa, se rinde culto á Satanás en persona? ¿Será tam­
bién este hecho, probado hasta la saciedad, invención

de calenturienta fantasía? ¿Hay por ventura en lo pura­
mente humano alguna causa que de tal manera enar­
dezca á los boxers, que los despoje de las cualidades 
de hombres, y los excite á perpetrar en seres inocentes 
todo ese cúmulo de horrendos crímenes que la pluma 
se resiste á describir?

Por si las razones alegadas no satisfacieran á los que 
rehúsen creer que los boxers constituyen una verdade­
ra secta tenebrosa, 6 la elocuencia de los hechos no les 
convenciera, fíjense en los trabajos de zapa, aunque 
distan mucho de ser ignorados, de la Masonería euro­
pea y americana por aproximarse á los boxers y en­
tablar con ellos relaciones fraternales; que no áhumo 
de pajas las Revistas masónicas simpatizan abiertamen­
te con los rebeldes chinos; noten que Francia, la Re­
pública anticristiana por excelencia, donde la Iglesia 
de Jesucristo y sus más ardientes defensores son per­
seguidos sin tregua ni descanso, con inereíble desfa­
chatez y sin guardar siquiera las apariencias, envía 
como plenipotenciario para negociar la paz en el celeste 
imperio á uno de los más conspicuos hh.‘.

Dos son eu conclusión las principales causas del al­
zamiento de los boxers: una, la que más salta á la vista 
de un modo oficial es el odio de raza, la lucha por la 
independencia; la otra... ¿cómo ha de aparecer tan sen­
sible, si los mismos que debieran proclamarla, están 
interesados en que permanezca oculta? Pero ya la co­
nocen nuestros lectores: la guerra á muerte contra la 
Religión y sus ministros.

Y al llegar á este punto no puedo menos de rendir 
mi sincero tributo de alabanza á cuantos periódicos y 
Revistas han puesto de relieve la existencia é impor­
tancia de la causa religiosa en la cuestión de Oriente, 
tributo á que es acreedora de un modo especial Las 
Misiones Católicas, la cual, llenando cumplidamente 
el fin que su mismo título expresa, ha insertado en 
sus columnas tal copia de irrecusables documentos, que 
ellos por sí son más que suficientes para evidenciar que 
al discutir los asuntos de China no debe omitir colocar 
en la balanza el punto religioso, quien desee explicar 
ciertas obscuridades que sin ese antecedente serían 
inexplicables.

Pero al recorrer las páginas de Las Misiones Cató­
licas experimento en mí la dolorosa impresión que causa­
ría á un hijo cariñoso al ver que se ensalzan los méritos 
de todas las madres, menos los de la propia, tan digna 
de respeto y de loa como las demás. Como agustiniano 
me es muy sensible leer en esa Revista minuciosos re­
latos de otras Misiones en China, y la que allí tiene la 
Orden de San Agustín... como si no existiese. Mas la 
culpa es nuestra, señor Director; ¿cómo podía V. pu­
blicar cosa alguna, si nada le han enviado? Cuando 
deje de ser el carácter general y como distintivo de la 
Orden Agustiniana esa indiferencia, que raya á veces 
en supina, simbolizada por el famoso quidergo^Qn- 
tonces nos cuidaremos más de nuestras legítimas glo­
rias. Empero, loado sea el Señor que se complace en 
agijonearnos, para que sacudamos esa ingénita pereza 
en nuestras cosas: gracias á su misericordia vamos 
despertando del letargo.

Pluma mejor cortada que la mía debiera romper ese 
punible silencio, llenar el vacío que he señalado en La,s
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Misiones Católicas, pero cansado de esperar inútil­
mente, creo en mí un deber sagrado suplir esa falta.

Allá va, pues, señor Director, el relato de lo que en 
los actuales trastornos han sufrido las Misiones Agus- 
tinianas de Junan Septentrional. Pobre será, porque 
son muy pocos los documentos que hasta mí han llega­
do; tardío, porque la estrechez en que viven nuestros 
misioneros, que carecen aún de lo más necesario, no 
permitía hacerlo por telégrafo; pero será fiel.

La provincia de Junan, una de las más ricas del ce­
leste imperio, está dividida eclesiásticamente en dos 
vicariatos apostólicos: el Meridional, confiado á los Pa­
dres Franciscanos; y el Septentrional, erigido por Su 
Santidad León X III por Breve del 13 de Agosto de 1879, 
en el cual despliegan su apostólico celo los hijos de 
San Agustín, españoles, pertenecientes á la provincia 
del Dulcísimo Nombre de Jesús de Filipinas- El primer 
Vicario Apostólico de esa región es el limo, y Rrao. se­
ñor D r.D . Fr. Luís Pérez (1), obispo titular de Corleo, 
uno de los primeros apóstoles del vicariato, pues está 
en él desde Julio de 1879. Al estallar la revolución 
evangelizaban el Junan Septentrional dieciséis Religio­
sos y dos sacerdotes indígenas, y en Jaa-Kow se esta­
ban preparando otros, de modo que sin este contra­
tiempo actualmente más de veinte obreros evangélicos 
esparcirían la buena nueva por el dilatado territorio.

El número de cristianos, muy corto durante los pri­
meros quince años, en los que parece quiso el Señor 
probar la fe y constancia de sus enviados, ha crecido 
rápidamente en estos últimos, de tal manera que, á ex­
cepción de la espaciosa iglesia levantada en Semen, las 
otras nueve, esparcidas por las distintas Misiones, son 
incapaces para contener una mínima parte de los fieles, 
y puede colegirse cuál será la aflicción de los misione­
ros al verse totalmente faltos de recursos pecuniarios 
para construir templos, si no grandiosos, al menos de­
centes y de conveniente capacidad. De Casas-Misiones 
no hay que hablar; pues si las de Dios son tan reduci­
das, tan pobres que en muchas faltan hasta los orna­
mentos más necesarios, fácilmente se comprende que 
los que allí han ido y allí trabajan sin descanso, en me­
dio de increíbles privaciones y á costa de muy penosos 
sacrificios, sobrellevadas aquéllas y aceptados éstos con 
envidiables paciencia y alegría, porque su único afán 
es dar gloria á Dios y conducir almas al reino de su 
Iglesia, poco ó nada se han de cuidar de la propia ha­
bitación, contentándose con un mísero tugurio que ape­
nas utilizan, toda vez que el celo que Ies anima no les 
deja sosegar en un punto más de lo que pide su evan- 
gelizadora misión, y por otra parte con frecuencia tie­
nen que andar errantes y fugitivos á causa de las fre­
cuentes persecuciones.

Con tal estrechez y penuria ¿cómo han de atender á 
las necesidades cada día mayores de las Misiones? ¿Po­
drán sin recursos sostener las once escuelas que han 
fundado, siete para niños y cuatro para niñas, y el or­
fanotrofio? Si Dios multiplica milagrosamente los esca­
sísimos recursos con que cuentan, claro es que eso y 
mucho más conseguirán. Pero esos milagros pueden 
hacerlos las personas caritativas, á cuya generosidad 
apelamos nuevamente.

(1) Véase el grabado de le pég. 92.

Todos pueden contribuir en la medida de sus habe­
res: concurran todos con su óbolo á tan grandiosa obra, 
muévales la caridad á socorrer á nuestros misioneros, 
y no permitan que á los trabajos y penalidades que sin 
interrupción padecen, se una la total carencia de me­
dios para proseguir la apostólica tarea que Dios Ies ha 
confiado. Háganlo por Dios, en la seguridad de que El 
les premiará devolviéndoles con creces la limosna que 
dieren, preparándoles una brillante corona en el reino 
de la inmortalidad, y no olviden que la Orden Agusti- 
niana ora cuotidianamente por sus bienhechores, y que 
cuantos con su ofrenda acudieren en auxilio de los mi­
sioneros, tendrán una participación especial en las ora­
ciones y padecimientos de los mismos.

Como hermano, como cristiano y como español, cum­
plo un deber sacratísimo levantando mi voz en favor de 
los Agustinos españoles, misioneros de Junan Septen­
trional. Quiera Dios que esa voz penetre en los corazo­
nes de los cristianos españoles, y les mueva á compa­
sión, no estéril, sino fructuosa, demostrándolo en la 
prontitud y generosidad con qne vuelen al socorro de tan 
apremiantes necesidades. No tengan entrañas de bron­
ce, porque con los iiue se mostraren sordos al llama­
miento del pobre, tampoco Dios usará de misericordia.

(Se  concluirá).
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LOS PIGMEOS
POR EL ILUSTRÍSIMO LE ROY 

VIII.—C a b a c t eb r s  so c ia le s  d e  l o s  n e g r il l o s  

ForveDir de la raza,—EnceotoB del bosq.a6

Perdido en la inmensidad de esta naturaleza que nos 
parece pobre, vive al día, de recursos imprevistos que 
hallara al azar, el cazador buhsman. «Hoy, escribeM. de 
Preville, se ha visto obligado á estrechar fuertemente 
el estómago con una correa para disminuir los tormen­
tos del hambre; mañana, cuando las envenenadas fle­
chas logren el fin que persiguen, comerá contal avidez 
y persistencia que su volumen aumentará visiblemen­
te. En breves días pasa del aspecto de esqueleto ape­
nas cubierto por delgada piel, al de un hombre gordo, 
rebosante de vida, y viceversa. Cuando nada encuen­
tra vese obligado á ayunar: pero en el caso contrario 
come por largos días. ¿Dónde y cómo almacenar provi­
siones si su trabajo le obliga á vivir errrante y carece 
de medios de transporte?

«Pocos en número, divididos en pequeños grupos, 
impotentes para reunir 6 legar cosa alguna, estas fami­
lias de cazadores viven iguales entre sí, independientes 
y sin apoyo. Son un puñado de hombres sin ley y sin 
fuerza para resistir las empresas del extranjero. Raza 
privada por las circunstancias que la rodean de cohe­
sión y de gobierno, existe para ser esclava; su destino 
es verse oprimida, ser víctima de los vecinos grupos 
mejor organizados: y vemos que de tiempo inmemo­
rial cafres y hotentotes son los esclavos délos buhs- 
mens (1).«

(1) A. de Preville: Les Races a/ricaines.
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Las precedei^tes reflexiones son aplicables no sólo á 
los Sán, sino también á los negrillos en general. Son 
exactas en cuanto afirman que los pueblos cazadores 
desaparecen forzosamente ante los pastores y agricul­
tores; pero debe añadirse que la afirmación se cumple 
sólo cuando pastores ó agricultores pueden utilizar el 
terreno donde vive la caza, y lo necesitan para desarro­
llarse. Lo que hasta la fecha ha permitido vivir á  los 
negrillos, es que habitan regiones casi intransformables, 
donde 6 la tierra, como en Kalahán, es asaz avara para 
tentar á los colonos, ó asaz exhuberante, como en los 
bosques ecuatoriales, para dejarse vencer por el trabajo.

de la humanidad que les arrastra: dejad pasar breves 
años, venid, buscadles, no les encontraréis: desapare­
cieron para siempre jamás. Esto he visto prácticamente 
al Este y al Oeste, en Sabaki y en el Ogowé, en los ne­
grillos que fueron arrastrados á la civilización por las 
vecinas y más adelantadas tribus.

Salvo raras excepciones, suelen comprender la suer­
te que les amenaza, y añorando la felicidad perdida 
vuelven á la vida errante que en mal hora trocaron por 
la sedentaria ociosidad de sus vecinos.

No hay duda que vista de lejos, desde París 6 de 
Londres, desde confortable salón cuyas paredes cubren

: r- :

JAPON.— Ga ll e  ub  T o k io  y t o r r e  d e  lo s  d ie z  piso s

Reproducción de fotografía por el P . Ribaud, de la Sociedad de las Misiones Extranjeras de París, fP ág . 42)

En esto precisamente estriba la fuerza de esta ra­
za pequeña; siempre ante ella se extiende la tierra. 
Mientras la ve libre no teme el mañana; pero cuando se 
reducen las grandes extensiones, caen los bosques al 
golpe del hacha, y aparecen los extranjeros, cuenta con 
un solo recurso: huir, huir siempre hasta que, al igual 
que los supervivientes del diluvio, se encuentre ence­
rrada en el rincón postrero del último bosque y ante el 
último rebaño de antílopes.

¿Y si los obstinados cazadores se resuelven á labrar 
la tierra? Sucede una cosa singular: el cultivarla, el 
vestirse, el aficionarse á los placeres del lujo son los 
medios más seguros para qne el negrillo deje también 
de existir... Unos mueren; otros dispersos individual­
mente se pierden, mueren; otros entran á formar parte 
de vecinas tribus; todos caen en el impetuoso torrente

ricas colgaduras de seda, desde el aposento donde las 
inclemencias del tiempo no logran hacer sentir sus efec­
tos ó desde opípara mesa, la vida que describimos lo 
menos que debe parecer es miserable... Pero, si el que 
lee y juzga ha gustado los encantos del bosque, senti­
do los indecibles atractivos de la soledad, si sabe ad­
mirar la naturaleza siempre joven y repleta de vida 
nueva, preguntarla y escuchar sus misteriosas i'espues- 
tas, éste comprenderá que la vida del hombre silvestre 
es algo mejor que un tejido de miserias, barbarie y ano­
nadamiento de espíritu... Al igual que las demás in­
mensas extensiones, que el cielo, que la mar y el de­
sierto; al igual que las cordilleras de gigantescos montes 
el bosque tiene vida, movimiento, variedad, lenguaje, 
y un harmónico conjunto que le viste de encanto inde­
cible.
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Pero es celoso: quiere que quien desee gozarlo lo vi­
site solo, y arroje lejos de sí las tristezas, preocupacio­
nes é inquietudes que torturan nuestra existencia in­
feliz. Quiere que sepa oir su voz melodiosa, admirar 
sus esplendores. ¿Le llamáis monótono? No tiene dos 
hojas iguales... Y esta variedad se resume en harmóni­
co conjunto: uu árbol no es copia de otro árbol; ramas, 
arbustos, caminos y abismos todos son distintos; no 
existen dos que sean iguales. Troncos seculares elevan 
hasta la región de las nubes su cabeza enorme, poten­
te, que se adivina y que no se ve: tiernas florecillas 
nacidas apenas de la madre tierra abren tímidas sus

grandes y húmedos, el elefante avanza tranquilo, indi­
ferente, el gorila cae como inerte masa y perezoso se 
revuelca sobre la húmeda hierba.

Luego el ruido cesa, reina la calma profunda: ano­
chece... Y cuando las sombras han extendido por el bos­
que su misterioso velo, entonces suave, maravillosa, 
empieza á vibrar por los aires dormidos una canción 
extraña, dulcísima, la canción de los seres pequeños, 
de los seres humildes, la de aquellos que jamás viera 
el hombre, y que al nacer la noche salen de la tierra, 
de la corteza, de las hojas para solazarse y gozar de la 
vida: el bosque nunca calla, y tejiendo la suave armo-

:.ír
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JAPON —E n tr a u a  ue  uno  db l o s  Pa n teo n es  dr  T a ic o rin  bn Ch iía  

Reproducción de fotografía por el P . Ribaud. de la Sociedad de las Misiones Extranjeras de París. (Pág. 42)

corolas inmaculadas; y siempre y por todas partes ár­
boles, arbustos, lianas, hierbas, ramas, hojas... Los 
hay gigantescos,; prodigiosos; elegantes, monstruosos; 
delicados, finísimos, encantadores; esbeltos, contrahe­
chos, en una palabra, cuanto crear pudiera la más fe­
cunda imaginación. ¡Y todo vive! Oid: ese palpitar mis­
terioso, ese marmullo suave, es el respirar del bosque, 
el paso de su hálito, el circular de su sangre...

Por la mañana cuando despierta, su voz es distinta 
de la del mediodía cuando descansa, y ambas lo son de 
la voz de la noche cuando canta ó sueña. Cada insecto 
tiene su hora y su grito; cada pájaro su manera de vo­
lar, de cantar, de responder, de subir á través de los 
aires, de descansar en las ramas ó en la hierba. El 
puercoespín agita su cola entre las hojas, el jabalí pa­
sa gruñendo, la gacela abre al menor ruido sus ojos

nía de sus desconocidos pobladores, se duerme dulce­
mente esperando el beso de la luz matutinal.

¡Cuán deliciosas noches he pasado bajo la tienda de 
campaña en el interior de la selva inmensa!

Pero también conoce revoluciones y combates: las 
horas de tempestad son imponentes, terribles. Las 
anuncia un temblor convulsivo que agita los valientes 
miembros del bosque: antes de empeñar el combate di­
ríase que teme...

Breve é imponente silencio... Luego de súbito estalla 
formidable el trueno anunciado por el deslumbrador 
brillo del relámpago: el día se oscurece; lánzase el vien­
to con saña loca sobre copas, ramas, troncos y arbus­
tos: las grandes lianas se balancean cual la jarcia en 
días de temporal. Sucédense los rayos, la lluvia cae fu­
riosa, aumenta el fragor de la tempestad y escuchase

Ayuntamiento de Madrid



3'i LA S M IS IO N E S  C A T O L IC A S

un fuerte crugido, al que suceden otros muchos for­
mando espantoso eonj unto... ¿Será que el bosque se hun­
de? No: uno de sus gigantes, que desafió largos siglos la 
rabia de las tempestades) cae vencido, muere; pero an­
tes de quedar para siempre extendido sobre la tierra 
parece quiere dar al viento el postrer adiós... luego 
pausadamente reclina su mole colosal, rompe y aplas­
ta los árboles pequeños, pierde entre ellos el inmenso 
ramaje que ufano luciera, y sobre lecho colosal por él 
mismo al caer preparado, extiende sus brazos inmensos. 
Vivió cien, doscientos, quinientos años, pero hoy ha 
sonado su hora postrera, debía morir... Disminuye el 
brillar del relámpago, calma el viento su furia loca, el 
trueno se escucha lejano. La tempestad se bate en re­
tirada: el bosqueluchó como bueno, y la  victoria corona 
sus heroicos esfuerzos.

Cuando las últimas gruesas gotas caen al influjo del 
viento que pasa, los árboles sacuden el ramaje y renace 
la calma y el orden, las hojas lavadas lucen ante el es­
pectador asombrado cuantos colores soñara el pintor 
más fecundo, desde el verde tierno al oscuro y triste, 
del violeta y el azul de cielo al rojo ó amarillo de oro. 
Y al igual que no existe en la naturaleza cosa que com­
pararse pueda al bosque sumido en inmensa é imponen­
te calma, ó cuando despierta al nacer el día y canta la 
suave canción de la luz, al igual que nada le excede en 
grandeza cuando lucha con la tempestad, tampoco exis­
te nada tan hermoso y henchido de tan múltiples en­
cantos cual el bosque, cuando mojado, rejuvenecido, 
tembloroso, sale del baño y se viste de rayos de sol...

IX.—DiyraióH É riicA  ob los FEaaitLOS

Capas de poI>IacláQ africana.—General Identidad de los caracteres de tos 
n eg rillo a .-Son ana raza.—DtfereneiaB: causas nuC las oriifinan.—Medio 
en qne viven.—Cruzam ientos.-Diviaidn de los negrillos fundada en las 
diversas tribus entro las cuales viven. -  8egnuda división de los nesri- 
llos fundada en los cruzamientos.—Nogrilloa cuaternarios.—Negrillos 
terciarios.

Al estudiar en general los pueblos que habitan el 
gran continente africano, se nos presentan en la actua­
lidad como formados por capas superpuestas diferentes 
entre sí por el aspecto, costumbres, tipo y color; pero 
todos, en apariencia al menos, están íntimamente con­
vencidos de que les unen afinidades y común origen, 
siendo hoy posible pasar por transacciones casi insen­
sibles del puro blanco al puro negro y del negro al 
negrillo puro.

Dice muy bien M. de Quatrafages: «Siempre y cuan­
do las razas negras africanas han vivido libres de ex­
trañas influencias, se han unido conservando sus carac­
teres esenciales y dando origen á nuevas razas. Lo que 
vemos sucede en tiempos asequibles á nuestras investi­
gaciones nos indica cuánto en remotas edades debió 
suceder. No debe, pues, sorprendernos hallar múltiples 
pruebas de unión y fusión de razas secundarias, al igual 
que encontramos por todas partes: y tales uniones ó 
fusiones debieran dar y han dado origen á numerosos 
pueblos que se distinguen por apenas perceptibles di­
ferencias (1).»

Al hablar particularmente de los dos tipos de la raza 
negra, el negro y el negrillo, añade: «Yuxtapuestos

(1) A . Q u a tre fa g e s :  Lea Races kum aines, p. 982.

desde fecha indefluida, pero muy remota, los represen" 
tantes de estos tipos se han unido en diversos grados, 
y dado oi'igen á poblaciones mestizas que vivieron el 
tiempo necesario para perpetuarse y adquirir un grado 
tal de fijeza que en la actualidad es poco menos que im­
posible conocer su origen. Estas razas están unidas por 
grandes afinidades. Entre el negro y el husuana (ne­
grillo del Sud) se encueotran casi cuantos intermedia­
rios es posible imaginar. Por las venas de los boten - 
totes corre sangre boshiman; por las de las mutehicon- 
go sangre negra. Entre ambos deben colocarse varias 
tribus beehuaiias, en las cuales el equilibrio es más ó 
menos aparente, inclinándose en uno 6 en otro senti­
do (1)...»

¿Será posible hallar entre tal diversidad de razas, el 
negrillo puro, conocer sus caracteres específicos, for­
mar una raza aparte?

Para resolver esta cuestión hemos escrito cuanto an­
tecede. Recordamos primero las antiguas tradiciones 
de los «pigmeos» y vimos que los caracteres de estos 
hombrecillos, desprovistos de lo que añadiera la fábula 
6 la popular imaginación, se encuentran aún hoy reu­
nidos en grupos errantes extendidos por todo el Conti­
nente africano. De Norte á Sud, de Este á Oeste, al 
centro y en las playas que bañan ambos Océanos, entre 
los bosques ecuatoriales y en más 6 menos áridos de­
siertos, seguimos sus huellas y siempre fueron los mis­
mos sus caracteres físicos, intelectuales, morales y so­
ciales. No tienen conocimiento de la unidad de su raza, 
y esta unidad existe; diríase que son piedras de roca 
enorme dispersadas en inmensa llanura por las aguas 
de un torrente impetuoso.

Tienen, pues, iguales aptitudes, iguales costumbres, 
igual estado social, iguales tradicioues y hasta cierto 
punto igual figura. Cuaudo las poblaciones que les ro­
dean, forman sociedades mejor ó peor organizadas, jun­
tan rebaños que solícitos cuidan, cultivan la tierra y 
se establecen en una región, ellos continúan indiferen­
tes sin poseer otra cosa que los 'campamentos levanta­
dos en los desiertos 6 en el bosque que corren. Al igual 
que los demás pueblos viven de la tierra, pero opinan 
que, pues ésta produce por sí misma lo necesario para 
alimentarles, no deben cansarse cultivándola. A quien 
sabe encontrarlos ella ofrece animales, frutas, plantas, 
y sólo los ignorantes, los extranjeros, los recién llega­
dos, incapaces de descubrir sus tesoros, deben, para 
vivir, hacerse sus esclavos. Ellos son los hijos primo­
génitos de la madre tierra y á todas horas encuentran 
dispuesto el banquete por todas partes por donde el Se­
ñor extendió el bien provisto mantel; Alma Parens 
Virgo!

Esta es la filosofía del negrillo, y con claridad mayor 
ó menor, y mayor 6 menor elegancia, según los grupos 
6 los individuos á quienes se pregunta, su exposición 
puede oírse por todas partes, y su primitiva sencillez no 
está exenta de grandeza. «A cada cual, me decía uno de 
ellos. Dios le dió su manera de vivir. El loro no vive co­
mo el mono, y el mono no tiene hábitos iguales á los 
dei leopardo. Lo propio acontece con los hombres; unos

(1) A. de Quatrefages: Les Races kíimaines, p. 982.
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tienen su manera de vivir trabajando; nosotros vivi­
mos de lo que encontramos. Esto nos impide levantar 
ciudades y cultivar la tierra. ¿Por qué? Pues, porque 
no es este nuestro modo de vivir...»

El negrillo tiene conciencia de sí mismo, siente á su 
manera el amor á la patria, y procura con solícito es­
mero conservar la pureza de su sangre; siéntese y es 
una raza.

Las tribus vecinas lo respetan , y déjanle viva tran­
quilo en el lugar donde al nacer lo encontraron. P o ­
cos hombres pueden aplicarse con mejor derecho el 
axioma de los latinos: Nostras quisque 'gatimur ma­
nes. El sello de raza está en ellos tan profundamente 
grabado que es imposible confundirles con los negros 
entre quienes viven: hoy que los he estudiado con 
detenimiento, creo poder afirmar que me bastaría una 
ojeada para entre cien mpognwes reconocer un okoe.

Resumiendo: los negrillos son una raza que tiene 
cuanto es necesario para ser considerada como á tal. 
No son fenómenos como los enanos de nuestras fiestas; 
no son degenerados cual los cretíns de los Alpes ó de 
otras regiones montañosas: es una raza estable, que se 
reproduce, tiene vida propia y costumbres propias; es 
la raza de los pigmeos.

No obstante, á pesar de lo muy semejantes que á 
través de los siglos se han conservado los negrillos 
en su manera de vivir y caracteres generales, es inne­
gable que visibles diferencias, especialmente físicas, 
separan unos grupos de otros, y los individuos entre sí: 
concretando estas diferencias fijaremos el grado étnico 
que les corresponde.

¿Cuál es el origen de estas diferencias?
El clima, que ejerce influencia real sobre plantas y 

animales, lo ejerce también en el hombre, y particular­
mente en el hombre salvaje que desconoce nuestras 
instituciones, convencionalismos, leyes y prejuicios. 
Razas inteligentes, civilizadas y capaces de defenderse 
contra la acción de la naturaleza exterior, las vemos 
sufrir notables variaciones: el tipo americano, por ejem­
plo, no es el tipo inglés; el hijo del Canadá no es un 
francés, y el brasileño ha dejado de ser portugués de 
Portugal. Estas influencias exteriores ejercen con ma­
yor fuerza su acción en razas que por ser más primiti­
vas tienen menos resistencia. Admitiendo, como en la 
actualidad admiten los sabios todos, que la raza afri­
cana de los BantUÉ tiene un solo origen, veremos pa­
sando de uno á otro Océano, y aun sin necesidad de tan 
largo viaje, la gran diversidad de tipos actualmente 
reunidos en la citada raza. Viviendo miserablemente 
en un país casi desierto, los Wa-nyika de la Costa 
oriental son débiles, alegres, elegantes: casi vecinos 
suyos los wa-pckomo, encuentran en las fértiles riberas 
del Tana víveres á discreción, y sus cuerpos dicen cla­
ramente que la tierra es fecunda y desconocen el ham­
bre. En la Costa occidental iguales observaciones. Las 
tribus viven holgadamente de lo que los campos y la 
pesca les ofrecen, y al igual que los kombes, los bengas, 
los mpongwes y los ukorais su figura tiene cierta esbel­
tez y elegancia que no poseen los fans 6 mpawins, cu­
yo tipo robusto y pesado indica distinto género de vida:

la vida del bosque, siempre errantes, abriéndose cami­
no entre trabajos sin cuento, en lucha constante y co­
miendo hasta saciarse alimentos groseros y abundantes.

Los negrillos sienten también el influjo del clima en 
que viven: más débiles y miserables en los desiertos,y 
más amarillos, éticos y deformes cuanto mayores son 
la miseria y los sufrimientos que rodean su existencia, 
logran competir ventajosamente con el que juzgamos 
hermoso protitipo del hombre—presentándonos humil­
demente como modelos—á medida que mejoran las con­
diciones de su existencia infeliz. Y lo mismo sucede en 
todas partes: el europeo que sufre palidece; el negro, en­
fermo ó hambriento, palidece también, y el negro de su 
piel se trueca en amarillo triste: cuando vive á sus an­
chas y tiene sabrosos alimentos la piel se ennegrece y 
adquiere hermoso brillo.

Existe otra causa más importante que la anterior y 
de efectos más rápidos que ha modificado el tipo primi­
tivo del negrillo: me refiero á los cruzamientos 6 unión 
con individuos de tribus que invadieron los campamen­
tos que en un principio poseyera y bajo cuyo influjo ó 
dependencia, voluntaria en grado mayor ó menor, ha 
debido colocarse.

A pesar de su hermosa filosofía y envidiable tranqui­
lidad, los negrillos han tenido sus apuros para resolver 
el problema siempre difícil y constantemente plantea­
do: vivir sin trabajar... Esto explica el por qué, pres­
cindiendo de cierto vasallaje que pudo la fuerza obli­
garles á aceptar, hayan sentido la imperiosa necesidad 
de vivir unidos 6 en relación constante con determinada 
tribu ó jefe, á quien 6 á la cual dan parte de su caza, 
de la miel ()ue recogen, de sus secretos, desús recetas, 
de sus servicios, á trueque de alimentos vegetales cul­
tivados que siempre Íes son útiles y con frecuencia ne­
cesarios: bananas, yuca, maíz, sorgo, eleusina, alubias, 
patatas, batatas, etc.

Tales relaciones de vecindad debieron originar y han 
originado uniones más 6 menos frecuentes, más 6 me­
nos declaradas, pero ciertas, y que alteraron y siguen 
alterando él primitivo aspecto de unos y otros.

Conservando, pues, cierta semejanza general y con 
idénticas costumbres los negrillos presentan notables 
diferencias, según á la tribu 6 familia con la cual viven 
en constante relación.

Fundados en las indicadas diferencias dividiremos de 
la siguiente manera los grupos de la raza:

Negrillos de los Lybiens.
Negrillos de los Massais.
Negrillos de los Gallas.
Negrillos de los Nigritiens.
Negrillos de los Bantu.
Negrillos de los Hotentotes.
Cada grupo tiene un tipo especial y ciertas semejan­

zas con la raza que le rodea, de cuyas costumbres, 
creencias y general manera de ser participa también 
parcialmente.

Poco podemos decir de los primeros negrillos del A t­
las ó Akka, de quienes habla Halibuston: son poco me­
nos que desconocidos. Pequeños, rechonchos, de color
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claro, activos, valientes, cazadores intrépidos, partici­
pan de los caracteres de ana raza relativamente supe­
rior entre la cual viven hace dos siglos. Afirman los 
qne de ellos escriben, que son hábiles herreros, y que 
montados á caballo cazan el avestruz.

El massai, pastor nómada y guerrero, omnímodo se 
ñor de la inmensa llanura al centro de la cual se le - 
yanta el Iviliraa Ndjaro, es uno de los más hermosos 
tipos del hombre salvaje. Alto, de aspecto fiero y acti­
tud que revela soberbia, sorprende á cuantos viajeros 
recorren el país que puebla. Entre esta raza notable 
viven los ndorohos, sin rebaños, sin cultivos, cazado­
res y miserables, oprimidos, robados y maltratados de 
mil maneras por estos poderosos señores feudales. Pero 
efecto de antiguas uniones han adquirido elevado talle 
hasta el punto de apenas poder llamárseles negrillos: 
de color muy amarillento, son de no may elegante figu­
ra, de facciones algo irregulares, siempre temen, ha­
bitan miserables chozas entre escarpadas rocas 6 espe­
sos matorrales, y además de excelentes cazadores tra ­
bajan el hierro con relativa perfección: son al mismo 
tiempo herreros é ilotas de los massais.

En la comarca poblada por los somalis 6 gallas, al 
Noreste del Continente africano, en los valles que rie­
gan el DJuba, el Tana y el Sabaki, viven numerosos gru­
pos llamados: dahalos, bonis, langulos, etc., designa­
dos por los SKahüis de la Costa con el nombre de 
tmas 6 iva troa. Sin tener la graciosa elegancia y las 
formas regulares de sus dueños— que dueños podemos 
llamarles, pues se complacen tratándoles mal,— han 
adquirido algo de su tipo especial; pero este algo no 
es, por ejemplo, el aspecto negro, sucio, desagradable 
que más adelante veremos caracteriza á sus hermanos 
de los bosques del Gabón. Pequeños sin exageración, 
delgados, tímidos y perezosos, nómadas y mendigos de 
profesión, gustan de darse aires de independencia y 
alardear de valor, mostrando que por sus venas de ne­
grillos corre, en mayor 6 menor proporción, sangre ga­
lla de familia etiópica.

Nada 6 casi nada puede decirse del grupo negrillo 
señalado al Norte de Sierra Leona y á orillas del Tza- 
de. Lo probable es que siga las reglas generales, y que 
su aspecto sea el de las vecinas tribus.

Más tímidos, más amables y delicados, generalmen­
te más pequeños y de tipo negro exagerado se nos pre­
sentan los numerosos grupos de negrillos dispersos 
entre la gran familia Bantii, desde el Congo hasta Cu- 
nane, y del Atlántico al Océano Indico. En esta inmen­
sa área encuéntranse tantos sub-grupos cuantos son 
los grupos negrillos mezclados á diferentes tribus. Los 
ba-hongo del Ogowé, por ejemplo, se caracterizan por 
ser delgados, pequeños y relativamente deformes: los 
a-koas del Gabón por tener la piel amarilla y la esta­
tua algo más elevada: los be-kus de los mpawins por 
su corpulencia, pesadez y suciedad: los ma-rimba, 
del Mayombe por ser más negros y alegantes: los ba- 
tma del Ituri por pequeños, obesos y embrutecidos: los 
ba-Tiaségéré del Cunene por mejor formados y regula­
res facciones... Estas diferencias son secundarias, y su 
aspecto y sus costumbres revelan y evidencian que per­
tenecen á una misma familia.

Finalmente: vienen los sans, los mkabbas y los múl­

tiples bushmcns, que viven en el extremo Sud. Mise­
rables, degradados, deformes, son los parientes pobres 
de la más pobre familia humana.

La antecedente división está fundada en las tribus 
de las cuales son los negrillos compañeros é ilotas. Vea­
mos una segunda división.

»La tierra está poblada de mestizos,” afirma M. de 
Quatrefages (1), y hemos visto que la raza negrilla, 
una de las más puras, pues es de las más primitivas, 
no se ha librado de esta ley fatal. Estudiemos, pues, el 
grado de este mestizaje, grado que nos servirá de base 
para una nueva clasificación. Copiaremos las palabras 
del sabio cuyo nombre ilustre hemos citado repetidas 
veces: «Las razas que primero se caracterizan, dice, 
y se separan del tipo primitivo por determinados carac­
teres se llaman razas primarias, y cada una de éstas 
puede dar origen á otras variedades 6 razas secunda­
rias, terciarias, etc. Esto nos enseñan práctica y dia­
riamente las plantas que cultivamos y los animales do­
mésticos (2).«

Teniendo en cuenta las precedentes palabras, propo­
nemos la siguiente división que completa la anterior:

Negrillos primarios (ó primitivos);
Negrillos secundarios;
Negrillos terciarios;
Negrillos cuaternarios.
Constantes en nuestro método, empezaremos estudian­

do los últimos para progresivamente llegar al tipo que 
debemos considerar como el más puro.

Pablo del Chaillu ha escrito de los a-koas que: «pro­
bablemente son una rama de los Shekianis (3).n Es una 
equivocación curiosa. Los bé-shéké, nombre con que 
ellos mismos se designan, llamados a sheJdani por los 
mpongwes, itemu por los kombes, y boulons por los 
franceses, por ser éste, dicen, el nombre de uno de sus 
antiguos jefes, viven al Norte del Gabón formando una 
tribu que tuvo importancia, lengua y caracteres pro­
pios. Al igual que las tribus vecinas, forma parte de la 
gran familia bantu, y se subdívide en numerosos clans 
ó familias, entre los cuales hállanse los mbisho. Eu la 
tribu de los shckiani los mbisho suelen ser notables por 
su corta talla, piel amarilla y tipo relativamente ele­
gante. En una palabra, recuerdan al negrillo, y pues di­
cen que entre ellos cuentan representantes de esta ra­
za, y aun hoy se unen con individuos de otras razas sin 
preocuparse de la conservación de lík suya, forzoso es 
concluir que, al cruzar los bosques para llegar á la re­
gión que hoy pueblan, los shekianis y particularmente 
los mblshos se asimilaron sangre negrilla en notable 
proporción, y hoy reaparece en algunos de los indivi­
duos de su tribu. En una de las Misiones que en Cabo 
Esterias tenemos establecidas, vivía un individuo de la 
tribu que nos ocupa, el cual reunía los caracteres todos 
de los negrillos: en los pueblos de su tribu viven mu­
chos que se le asemejan.

Estos son los tipos que llamaremos cuato'narios. Su 
origen es la mezcla de sangre negra y negrilla, adivi-

(1) A. de Quttlrefages: te s  /íaces kumaineB, p. 173.
(2) Id, lotroduclioD ú 1‘Etude dea Races humaines, p. 18.
(3) P . del Chaillu; L 'A fr iq u e  saucage, p. 1)2.
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GABUN.—P u eb lo  ü e  n e c m l l o b  i  o r il l a s  d e l  W a lle  

Ueproducción de uo dibujo del Or. Junker

CbozAS iguales á las que se construyen á orillas del Tena y Ogowé

nándose la presencia de ésta y pvedorainaodo aquélla: 
dándose el caso de que en alguno de sus individuos 
aparezca, por atavismo, el tipo negrillo en mayor 6 me­
nor grado de pureza.

Los negrillos terciarios son los que se consideran á 
sí mismos y son considerados por las vecinas tribus co­
mo pertenecientes á la raza de los «hombrecillos erran­
tes,» y reúnen, á la par que los caracteres sociales, in ­
telectuales, religioso-morales y físicos propios de los 
negrillos, evidentes y notables señales de cruzamientos 
con tribus superiores.

Figurarán en primer término los ndorobos ó alas de 
la región massaia. Viviendo en pequeños grupos entre 
sus poderosos vecinos y señores, han tomado, como an­
teriormente dijimos, algo del tipo de aquéllos, el traje, 
casi el idioma, y han adquirido elevado talle y su rostro 
relativa belleza: viven escondidos, y con sus vecinos 
mantienen escasas relaciones. Comen lo que cazan, el 
único animal doméstico que poseen es el mísero perri­
llo rojo que comparte su vida errante, y guardan fiel­
mente la tradicional manera, característica de los ne­
grillos, de levantar campamentos y construir chozas.

A continuación deben citarse los sanyés, bonis 6 wa- 
tma de la Costa oriental, negrillos de los gallas y de 
los somalis. Su talla es casi la ordinaria, y su tipo tiene 
cierta elegancia, llamando la atención los muchos hom­
brecillos que entre ellos se encuentran, y que, hecho no­
table, cuanto más pequeños son más feos. Viven sepa­
rados de etiopes y bantus, observan sus costumbres y 
tradiciones, y si algunos, en el Alto Tana y en el Sa- 
baki, obligados por la falta de caza, se resuelven á 
cultivar la tierra y á levantar poblados, cosechan al 
iniciarse la madurez y vuelven á la vida errante, libre: 
igual costumbre tienen los ma-rimba y sus hermanos 
de la Costa occidental.

Entre otros negrillos terciarios 
que pudiéramos citar, llamaré la 
atención sobre los a-jongo del 
Fernán-V az, cuyo origen nos 
es conocido. Cuando los nkomis, 
que venían del Sud, se estable­
cieron en los alrededores del la­
go, en las orillas por él fecundiza­
das yen las llanuras que lo ro­
dean, la familia de los a-yundji 
encontró en el Kembo-Nkomi (ori­
lla Sud) un campamento de negri­
llos ó a-1íoas. Pasó el tiempo, y 
ambas tribus fueron amigas: el 
jefe de los nkomis casóse con la hija 
de un anciano de la tribu negrilla, 
y varios súbditos siguieron el 
ejemplo del jefe: á los mestizos que 
nacieron de estas uniones los nko­
mis se negaron á admitirlos en la 
tribu, y formaron con los restantes 
a-koas campamentos separados: 
sus descendientes son los actuales 
a-jongos. También cultivan la tie­
rra y tienen algunas costumbres 
iguales á las de sus aliados: su as­

pecto es menos silvestre, pero son nómadas y cazadores, 
construyen los campamentos cual sus antepasados los 
construían, hablan el idioma de la raza, y en realidad 
forman pueblo aparte. Su tipo no es el nkomi, pero tam-
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GABON.—E l  niño M artín  d b  la  t b ib u  S h b k e , oo lo r m uy c la ro  
Nsgrillo cuaternario

poco, salvo raras excepciones, es el negrillo propiamen­
te dicho. Refiriéndonos á su talla, recordarán mis lec­
tores que medí uno de sus individuos, y el resultado fué 
1‘68 metros: talla que dista mucho de ser la de un 
enano. Añadía que la de otros individuos no excede de 
1‘30 metros.
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¿Existen otros grupos terciarios? La respuesta debe 
ser afirmativa. Al Sud, por ejemplo, los primeros mes­
tizos de los bushmen debieren unirse con poblaciones 
superiores, y si las razas provinentes de tales uniones 
vivieron aisladas y guardaron, con algo del tipo primi­
tivo, las primitivas costumbres y tradiciones, deben ser 
comprendidas en el grupo que estudiamos.

En el Gabón, en el Komo, el Ogowé y lagos Ndogo 
(Sette-Oama) he visto numerosos individuos, ai-ranca- 
dos de las tribus para condenarles á la esclavitud, des­
cendientes de padres extranjeros y madres negrillas 
(bongos, Tirabas, etc.): deben ser comprendidos entre 
los terciarios.

(Se  continuará).
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POE EL EDO. D . MIGUEL BIBAUD, DE LA  SOCIEDAD DE 
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TOKIO

i'Coníínaaeión^

Cruzamos el río Koishikawa y proseguimos el camino 
en dirección al parque de Ueno. Poco tardamos en ver 
á la izquierda el suntuoso palacio de la Universidad im­
perial, feliz imitación de las mejores Universidades eu­
ropeas.

Mucho difiere cuanto admiramos del ignorante feuda­
lismo, cuyo recuerdo trajeron á nuestra mente las vie­
jas murallas que rodean los palacios de los antiguos 
Shoguns. Todo lo encierra esta Babilonia del Extremo 
Oriente: vestigios de barbarie y los refinamientos del 
lujo moderno; recientes huellas de ignorancia y servi­
lismo, y monumentos que atestiguan la ilustración de 
nn pueblo conocedor de los últimos adelantos que las 
ciencias han realizado.

Llegamos á la entrada del célebre parque de Ueno, 
al lado del cual levántase la estación ferroviaria del 
mismo nombre, centro de los ferrocarriles que cruzan 
el Nippón Septentrional. Diferimos una mañana el 
abandonar la capital para visitar los Campos Elíseos de 
Tokio.

Estos magníficos parques ocupan vasta extensión so­
bre la colina de Ueno. En antiguos tiempos fueron re­
sidencia de la noble familia de los Todo. En 1825 Ye- 
mitsu, el gran constructor, se los apropió para edificar 
en ellos numerosos templos, que excedieran en grande­
za á los más suntuosos del imperio. Realizó su proyec­
to. Pero incendios y guerras civiles dieron buena cuen­
ta de las maravillas de arte que creara. Fueron total 6 
parcialmente destruidos. En la actualidad admíranse 
algunos fragmentos, destinados á recordar á las mo­
dernas generaciones la antigua magnificencia shogunal.

Donde se levantaron los templos vense hoy espacio­
sos edificios á la europea: hoteles, museos, escuelas de 
bellas artes, biblioteca pública, biblioteca imperial, y 
una numerosa colección zoológica...

Desde pequeña altura contemplamos breves instan­
tes la populosa Tokio, cuya confusa silueta adivínase 
entre la perezosa niebla de una mañana de verano. A 
través de la diáfana admósfera de oro y rosicler, se 
descubren las lineas de los edificios más elevados: son 
las atrevidas curvas de las techumbres de los espacio­
sos templos. En la dirección de Asakusa, irguiéndose 
más alta que la niebla, se levanta la célebre torre de 
los diez pisos, notable por verse desde lo alto de la mis­
ma en hermoso panorama la inmensa capital. (Véase el 
gratado de lapág. 36).

Dejando á la izquierda el encantador lago Shinobazu, 
que el Agosto viste de ñores de lotos, y el islote céle­
bre consagrado á la diosa Benten, avanzamos á través 
del bosque, por hermoso paseo que sombrean llorones 
ciruelos en flor, á los cuales suceden gigantescos crip- 
tomerias de negro ramaje. Al rededor hermosos cuadros 
bien cultivados vestidos de eterna juventud, esparcen 
por el aire la variada esencia de sus múltiples flores, 
entre las cuales se levantan los artísticos chalets 6 glo­
rietas que parecen ser parte integrante de los paisajes 
japoneses.

Breve rato seguimos andando bajo los altos árboles 
silenciosos, cuyo ramaje se extiende alegre, orgulloso, 
y llegamos á la plaza que adornaron los palacios de la 
última Exposición nacional de Industrias. Parte _ de los 
que se conservan están destinados á salóu de pintura. 
En él expone sus artísticas producciones la nueva es­
cuela japonesa. ..........

Los citados salones de la Meiji Bijuisu Krcai (oo- 
ciedaddelas bellas artes del período de Meiji), son 
evidente prueba de la revolución que desde 1868 ha su­
frido el arte japonés. El cambio no se ha limitado á la 
constitución política del país, sus resultados no han si­
do exclusivamente la importación de los progresos y 
descubrimientos occidentales, ha influido también en 
el que podríamos llamar sentimiento más íntimo de una 
nación: en su ideal artístico.

Los japoneses, amantes de lo occidental, han aban­
donado las antiguas tradiciones. Al dominio del pasado 
relegan el antiguo ideal chino, á cuyo influjo nacieron 
las célebres escuelas de Tosa y de Kano, notables _ por 
el mérito y originalidad de sus obras. En la actualidad 
estudian las escuelas europeas, y se empeñan en riva­
lizar con nuestros principales maestros. Cuanto hasta 
hoy han producido no son más que ensayos é imperfec­
tas imitaciones. Son obras de una época de transición. 
¿Logrará el alma japonesa sentir y expresar sus senti­
mientos como los artistas occidentales? Numerosos crí­
ticos extranjeros lo dudan, y también lo dudan muchos 
artistas japoneses, quienes desean que viva y florezca 
el arte nacional.

M. Kuroda, célebre artista japonés, que estudió dos 
años en París, en el taller de Rafael Collin y luego en 
Holanda, actual director de la Academia de Bellas Ar-

m
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tes de Tokio, escribe (Baeno sería suprimir alguuas 
ideas erróneas ó ridiculas; pero dejo completo el pasaje 
para que sea mayor comprendido el pensamiento del 
artista):

»La naturaleza es madre universal, y la pintura la 
más amada y obediente de sus hijas.

«Aire puro, transparente, exuberancia de luz, innu­
merables montañas, árboles gigantescos, flores multi­
colores y variados pájaros, el encantador conjunto de 
cuanto enumero es la patria amada del Sol naciente. 
Los hombres que la pueblan tienen un carácter muy 
especial: son alegres, valientes, algo fllósofos y muy 
superficiales; él ha creado nuestra pintura de líneas y 
colores, cuyo fin es no hablar del alma, sino recrear los 
ojos.

«La pintura occidental es lo contrario de la nuestra. 
La misteriosa obscuridad, la luz vacilante y á la par 
dulce convidan á la meditación y á  los pensamientos 
profundos. E l claro-oscuro es prueba evidente de mi 
aserto.

«¡Cuántos artistas europeos guardan melancólicas 
ideas que torturan su alma! ¡Cuántos de nosotros so­
mos incapaces de meditaciones profundas!

«Sencillos, bastan para satisfacernos líneas y colores 
que armonicen; representar fotográficamente la reali­
dad seductora ú horrible, es idea que no puede vivir en 
nuestra mente.

«¿No es verdad que la pintura es la expresión de los 
sentimientos propios? ¿Los sentimientos pueden sepa­
rarse del carácter del país? ¿Por qué pedir á los ciegos 
los encantos de los matices del color? ¿Por qué hablar á 
los sordos de musicales bellezas? Empeñarse en crear 
lo que no vive en la mente es empeñarse en crear 
monstruos.

«¡Amemos siempre las líneas simples y los colores 
puros! ¡Seamos Korin y jamás Eembrandt (I)!»

¿Cuál será el resultado del actual período de orienta­
ción y vacilaciones que pasa el arte japonés? Difícil es 
predecirlo, pero fundándonos en el elevado sentimiento 
estético de sus artistas y la destreza de sus pinceles, 
debe asegurársele magnífico porvenir, si en vez de ser 
vencido por el realismo que corrompe nuestra edad, 
considera el arte como la reproducción del hermoso 
ideal, para cuyo logro trabajaron todas las grandes Es­
cuelas occidentales.

DE YEDDO A NIKKO

Caían las diez cuando el tren abandonó Yeddo, la in­
mensa ciudad cosmopolita. Al incesante ir y venir, al 
cruzarse de hombre y vehículos, al tumulto de las mu­
chedumbres suceden la dulce calma y bienhechora paz 
de los campos de Musashi y Shimotsuke. Cultivados 
con esmero y bañados de sol que les da vida, eitién- 
,dense hasta el pie los montes lejanos que negligentes 
descansan sobre el azul luminoso del cielo. Los cedros, 
diseminados por las llanuras, levantan sobre el verde 
sus figuras rígidas, cual centinelas en víspera de ata­
que. Y parece envidiable la felicidad de aquellos hom­
bres, que al peso de los instrumentos de labor, doblan

(1) Koruda Kiyoleru; Th& Far East.

SU espalda sobre la tierra generosa que no se cans a 
de producir.

o  /oríunatos n im ium  sua si bona norint.
Agrícolas...
S i non ingeniem...
A t secura quies et nescia fa llero  tila .

La primavera es en el Japón la época de las pere­
grinaciones. Entonces vense por las montañas numero­
sas caravanas de fieles que se dirigen á visitar los tem­
plos favoritos. Cuando nacen las flores de los ciruelos 
cada pueblo organiza la suya. E l Consejo de! pueblo ó, 
como diríamos en España, el Ayuntamiento, presidido 
por el KanusM, sacerdote shintoista, nombra á los que 
deben emprender la piadosa peregrinación, y adoraren 
nombre propio y de todos los ausentes á los dioses de 
las montañas y de los templos. Muchos peregrinos bud- 
dbistas 6 shintoistas tienen gran fe y emprenden via­
jes, á veces largos y penosos, para purificarse de pe­
cados que cometieron, para cumplir un voto, para curar 
corporales deformidades ó alguna enfermedad. Suelen 
vestir un traje característico; sombrero de paja de an­
chas alas, túnicas de vivos colores...

El precedente párrafo explica el por qué en cada es­
tación numerosos grupos, formados en su casi totalidad 
de ancianos nacidos durante el antiguo régimen, ves­
tidos de blanco, invaden el tren de Nikko.

Son estos peregrinos gentes refractarias á las ideas 
modernas; quieren practicar la anual visita á los céle­
bres templos de Nikko, en los cuales se congrega una 
multitud inmensa venida de todo el imperio japonés.

(Contin uaráj.
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ILMO.  Y RMO.  S R .  D. F R .  L U I S  P É R E Z  Y P É R E Z

El rimo, y Rmo. Sr. D. Fr. Luís Pérez y Pérez, 
del Orden de San Agustín, obispo titular de Corico, 
primer vicario apostólico de Hunan Septentrional, na­
ció el día 30 de Mayo de 1846 en el pueblo La Tuda, 
provincia y obispado de Zamora: cursó filosofía en el 
Seminario Conciliar de Zamora. Tomó el hábito en el 
Colegio de Valladolid el día 12 de Noviembre de 1864: 
profesó de votos simples el 13 de Noviembre de 1865, 
y de votos solemnes el 14 de Noviembre de 1868. El 
20 de Diciembre de 1868 por la tarde salió del puerto 
de Barcelona con dirección á Filipinas á bordo de la 
corbeta «Nueva Lántaro», y el 25 de Mayo de 1869 
saltó á tierra en Manila. Se ordenó de sacerdote en las 
Témporas de Diciembre de 1870. Fué misionero y pá­
rroco en llocos y La Unión. El 31 de Julio de 1880 
salió de Manila para China, y llegó á Hankow el día 14 
de Agosto del mismo año. Fué consagrado Obispo en la 
iglesia de San Agustín de Manila el 12 Septiembre 1897.

Dificilísimo es el dar á conocer los trabajos del celoso 
misionero en Hunan. A su llegada al celeste imperio 
nuestra naciente Misión no tenia residencia alguna ni 
cristiandad formada: por lo cual le fué preciso andar 
en barcas de una parte para otra visitando á los pocos 
cristianos que había dispersos en la jurisdicción de 
Fuenkiang. Kn 1882 fué enviado á huickucn Yon- 
yang i ’chon, para ver de entrar en nuestra Misión por 
los límites de aquella provincia: logró formar gran 
número de catecúmemos que llenaban su bondadoso co*
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razón de halagüeñas esperanzas: 
visitó dos veces al mandarín de 
Paotsinsien, no sin grandes 
dificultades; pero la animosidad 
del mandarín no le permitió es­
tablecerse en aquellas regiones.

A fines del año 1883 recibió 
orden de ir  á la nueva residen­
cia de Sesucit'ien, que se ha­
llaba turbada, y con su pru­
dencia pudo calmar no poco los 
ánimos; pero estando los man­
darines muy predispuestos en 
contra, no le fué dado el perma­
necer allí mucho tiempo. Re­
corrió todas aquellas montañas 
yendo y viniendo k la provincia 
inmediata de Hupé; y consiguió, 
á pesar de tantas dificultades 
como le oponían, abrir una nueva 
Residencia en Tseleangp’in: y 
con motivo de uu robo cometido 
contra el P. Agustin Villauueva, 
fué á Semcnsien á tra tar este 
asunto en compañía del dicho 
P. Agustín; y arrendaron una 
casa en la ciudad, siendo este el 
principio de abrirse aquella Re­
sidencia, que por varios años fué 
la principal de toda la Misión. No 
teníamos por entonces la protección de los cónsules ex­
tranjeros, como la tenían otras Misiones; y el mandarín 
de Semensien abusando de su autoridad echó de allí á 
nuestro misionero P. Luis, el cual dejó arrendada la 
casa, al mismo tiempo que se vió obligado á salir de 
ella; y después de varios meses fuera de la Misión, sin 
temer dificultades volvió de nuevo á Semensien, ocupó 
la misma casa, y fué ganando las voluntades de no po-

.v K
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N e^illo  terciario, piel clara, formas elegantes. (Pág. ffi)

eos ciudadanos, entre ellos algunos literatos principales. 
Por aquel entonces el cónsul inglés de Hankow, como 
agente consular español, trató y venció la causa del 
robo mencionado arriba; y con esto quedó nuestro P a­
dre Luis más afianzado en la ciudad. Eran los últimos 
días del año 1885. Poco le duró la tranquilidad; pues 
en Febrero de 1886 se suscitaron nuevas dificultades, y 
el mandarín empezó á trabajar abiertamente contra él 
para echarle de allí, valiéndose de todos los medios que 
su malignidad le sugería; pero nuestro celoso misionero.

JAPON — P er eg r in a c io n es  S h in t o ist a b . P u e n t e , su b ie n d o  e l  c u a l  p u e d e  lo g r a r  e l  pe r d ó n  
DE sus c u l pa s . ReproducciÓD de fotograila por el P. Ribaud. fP ág . 42)

con SU prudencia especial, en vez de la casa arrendada, 
compró otra ocultamente, y se trasladó á ella sin que 
lo supiese el mandarín, viéndose obligado el vendedor 
á huir de la ciudad y ocultarse por mucho tiempo. Lo 
que entonces padeció nuestro misionero, sólo Dios lo 
sabe. Como la compra se hizo contra la voluntad del 
mandarín, éste no quiso legalizar las escrituras, ni 
consideraba al misionero como dueño de la casa com­
prada; y muchos literatos revoltosos hacían también 
toda la contra posible. Al entrar el misionero en sn 
casa, solo halló una habitación desocupada: en las de­
más, que eran muchas, había toda clase de gente mala, 
pnes vivían dentro siete familias, de las cuales dos te ­
nían casa de juego; otras dos eran fumaderos de opio; 
y de las tres restantes sólo una era familia que vivía 
con honradez. Cinco meses tuvo que vivir nuestro mi­
sionero entre esa gente que le molestaba día y noche, 
viéndose precisado á estar encerrado en su habitación, 
como si fuera un preso en el calabozo, sufriendo toda 
clase de insultos con no pequeñas amenazas; pero lo 
sufría todo sin poder contradecir á nadie, porque no 
eran atendidas sus razones. Viendo los de la ciudad 
que no podían echarle de alli, le llenaron la casa (fuera 
de las habitaciones que ocupaban las familias) de ídolos 
y enseres de hacer comedías, objetos todos que no po­
día tocar el misionero. Mas, con su prudencia fué poco 
á poco ganándose las voluntades de algunos, y consi­
guió que fuesen saliendo las familias, hasta que quedó 
en posesión de toda la casa. De dos habitaciones hizo 
un oratorio muy decente, que era el objeto de sus as­
piraciones; y empezó á predicar con no poca libertad 
cristiana; siendo, por decirlo así, las primicias de su 
apostolado dos ancianos que se convirtieron, y que 
murieron con la muerte de los justos. No descuidó 
nuestro misionero á los niños enfermos, y tuvo el con­
suelo de bautizar á varios que se hallaban en peligro, 
abriéndoles las puertas del cielo con unas cuantas gotas 
de agua derramada sobre sus frentes. ¡Bendita sea la 
divina misericordia, que tan fácilmente nos concede la 
eterna bienaventuranza!

Poco duró á nuestro P. Luis la tranquilidad en su 
nueva casa; porque un nuevo mandarín empezó á mo-
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lestarle negándole la propiedad, porque uo tenía lega­
lizadas las escrituras, y le negaba el derecho de com­
prar como á extranjero. El día 3 de Mayo de 1889, 
durante los exámenes de literatos, al ver que el man­
darín era contrario al misionero, varios examinandos, 
gente libertina y revoltosa, destruyeron la casa roban­
do antes cuanto había dentro; y gracias que el misionero 
por precaución se había ausentado días antes, de otro 
modo hubiera perecido. Fué á Hankow el P. Luis á 
reclamar por medio del cónsul, y esta vez tuvieron 
efecto las reclamaciones; pues enviaron los mandarines 
superiores á un delegado para que con el P. Luis tra­
tara el asunto de la casa destruida. En Junio, día de 
la Santísima Trinidad, llegó á Semensien, en donde le 
aguardaba otro misionero para tratar juntos la cuestión 
de aquella casa destruida, lo mismo que la casa resi­
dencia de Sesucit'ien, que fué destruida también por 
aquel entonces; teniendo el P. Luis que sufrir mucho, 
muchísimo, durante ese tiempo; porqué además de vivir 
con su compañero en una habitación muy pequeña, o s­
cura, sin ventilación, á pesar de los grandes colores 
que hacía, le atormentaba más la mala disposición del 
delegado con quien tenía que arreglar los asuntos. El 
delegado conferenciaba con los literatos que habían sido 
la causa de la destrucción, y les dijo (sabiéndolo el 
misionero) que haría todo lo posible por echarle de allí; 
pero que era preciso indemnizarle de las pérdidas su­
fridas; y luego no permitirle radicarse en la ciudad, 
iban pasando los días sin poder arreglar nada, merced 
al mal estado de la política en China; y el día 22 de 
Julio resolvieron somatenes y hacer grande
estrépito para atemorizar á los misioneros; la noche del 
22 fué bien triste para éstos, porque en toda la ciudad 
y en sus cercanías no se hablaba más que de la des­
trucción. Convinieron los dos en no salir ueallí; porque 
si huían, lo tenían todo perdido, y así se resolvieron á 
esperar todo lo que pudiera suceder. Se confesaron mu­
tuamente y se prepararon para morir, persuadidos de 
que su vida peligraba; y al día siguiente, 23, muy tem­
prano recibieron la noticia de que habían comenzado á 
levantarse somatenes con banderas negras llevando la 
inscripción: aniquilar al europeo. Esto sucedía á  la 
parte opuesta del río que baña la ciudad; y las turbas 
armadas empezaron á pasar el río, fueron al tribunal y 
comenzaron á tirar salvas, señal de haber comenzado 
el alboroto: pero Dios que velaba por los suyos, hizo 
que el delegado se diera por ofendido con aquel modo 
de proceder, porque le molestaron cuando aún no se 
había levantado, y dijo, que habían atropellado su au­
toridad: y desde aquel momento se puso á favor de los 
misioneros, siendo aquel el principio del buen arreglo 
que tuvo aquella famosa cuestión. Para los que desde 
el principio vieron los asuntos de Semensicn, allí no 
hubo más que un conjunto de milagros de la divina 
Providencia: desde aquella época (el 26 de Julio se se­
paró del P. Luis el compañero misionero de común 
acuerdo para ir á Tseleanqp'in), hubo seguridad para 
los misioneros en Semensien, aunque no les faltai-on 
dificultades.

Pasaron algunos años con paz relativa; pero los mi­
sioneros no tenían libertad de acción, y resolvieron 
abrir nuevas Residencias exponiéndose á toda clase de 
peligros, cabiendo siempre gran parte al P . Luis, quien 
desde el año 1893 era vicario provincial; y como su ­
perior regular quería dar ejemplo á sus súbditos, con­
fiando todos en él, porque tenían bien conocida su pru­
dencia. Trabajó para establecer la Santa Infancia en 
Tayent'ang, jurisdicción de Litchou, habiendo tenido el 
consuelo de enviar al cielo muchos cientos de almas 
por medio de esa Obra piadosa; aunque por falta de 
recursos no se le ha podido dar todo el incremento que

fácilmente podría tener. Hizo no pocos viajes muy pe­
nosos para arreglar los asuntos de GaiTiiliias, cuya 
Residencia fué quemada el Sábado Santo de 1886, el 
misionero fué gravemente herido, y los cristianos dis­
persos después de perder cuanto tenían. Nuestro Padre 
Luis tuvo la satisfacción de celebrar de nuevo la pri­
mera Misa el mismo día de Sábado Santo de 1896, des­
pués de arreglar bien ese difícil asunto con las Autori­
dades locales, yendo los mandarines en persona á darle 
la posesión de la Residencia que tan injustamente les 
habían quitado: ahora tenemos allí una bonita iglesia. 
En uno de estos viajes corrió gran peligro la vida del 
P. Luis, lo mismo que en otra ocasión, que había idoá 
visitar á un enfermo, se presentó un criminal con puñal 
en mano gritando que iba á matar al europeo; habién­
dose librado de la muerte las dos veces de un modo 
providencial, sin que él mismo conociese el peligro hasta 
después de pasado.

En el mismo año de 1896 fué á Hofu, jurisdición 
de Changte, en donde habían tenido que sufrir también 
los misioneros y cristianos. Siguiendo las instrucciones 
que dió el P. Luis se compró un local en dicho pueblo 
de S o fu , y nuestro P. Luis fué á edificar casa-iglesia, 
siendo precisa toda su prudencia y paciencia para ven­
cer tantas dificultades como le opusieron; y consiguió 
hacer la casa-iglesia, que al año siguiente fué quemada 
el 10 de Septiembre en medio de una revolución contra 
los misioneros; pero fué inmediatamente reedificada.

En Febrero de 1897 fué preconizado obispo de Corico 
inpartihus, dignidad que sólo admitió cuando la obe­
diencia le obligó á ello; y fué consagrado, como está 
dicho, en la iglesia de San Agustín de Manila, el día 12 
de Septiembre de 1897. A fines de dicho año volvió á 
China, y tuvo la satisfacción de hallar abiertas, con Re­
sidencia, las ciudades de Fotchou g Litchou, fijando su 
residencia principal en la última. El pasado año de 1900, 
cuando comenzaron los trastornos generales en China, 
tuvo el sentimiento de saber que en la misma provin­
cia de Hunan (vicariato meridional) había sido bárba­
ramente asesinado el limo. Sr. Fantossati con dos de 
sus misioneros; y toda aquella floreciente Misión des­
truida en un solo día. Además, de todas partes no se 
oían más que asesinatos de misioneros y cristianos, ro­
bos é incendios de iglesias; y á pesar de todo, nuestro 
limo. Sr. Pérez no abandonó su puesto, confiando como 
siempre en la divina Providencia; aunque por lo que 
pudiera suceder, á fin de no exponer á todos los misio­
neros, envió trece á Hankow, en donde tenían casi 
completa seguridad, quedándose él con tres Padres es­
pañoles y dos sacerdotes indígenas para cuidar de sus 
amados fieles, y en particular del orfanotrofio, del que 
cuida personalmente sin rehusar las molestias que ne­
cesariamente dan 369 niñas que liay recogidas.

Dios le conserve la salud para trabajar en la viña 
que le está confiada, y para bien de sus súbditos que 
de veras le aman como á Padre.

U n  m is io n e b o .
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J. C., de Barcelona..........................................................  2'50 pCas.

Para las Misiones de China

Andrés Die Pesoelto, de ürihuela................................  12 »
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Enrique Síenkiewicz

i c o r o R i o s o

Con aprobación de la  A u to r id a d  edeo láó tlca

AnvBBTENOH iMPORTiNTB.- Slenkiewlcz, novelista polaco católico, 
h a  escrito numerosas obras alfronas de las cuales no pueden por realismo 
excesivo y  por haber sido m utiladas óalteradas con pérfida intención, 
ser de todos leídas: asi, pues, nos permitimos aconsejar ó uuestrossubs- 
cHptores que no lean obra alguna de este autor si no esté aprobada por 
la  A utoridad eclesiástico.

CAPITULO PRIMEEO

m I \  iliéroe, llamadoBartek Slovick(l), 
\  I /  acostumbraba mirar con insisten- 

cia al fondo de los ojos de cuantos 
le hablaban. En realidad nada tenia de
común con el ruiseñor á pesar de ser este su 
nombre. Por el contrario, su rusticidad le 
daba aspecto tan poco inteligente que le 
valió el apodo de «Bartek el estúpido.» So­
lían aplicarle otros apodos.

Para oídos alemanes «Chlovyeky Slovick» 
sólo se diferencian en la pronunciación, y 
de tales analogías se aprovechan los alema­
nes para sustituir los nombres eslavos por 
sus nombx'es bárbaros.

Esta fue la causa del siguiente diálogo 
sostenido cuando alistaron á Bartek en el 
ejército.

—¿Vuestro nombre? preguntó el oficial.
—i Slovick!
—¿Shloik? ¡Ah ya! comprendo. (Shloik 

en polaco significa hombre, ó sea M e n sc h , 

en alemán).
Y el oficial escribió «Mensch».
Bartek vivía en el pueblo de Poguembin. 

En el principado de Poznan (Posen) son 
varias las poblaciones así llamadas. Sus 
bienes se reducían á una casa pequeña, un 
campo, dos vacas y un caballo. Podía vivir 
tranquilo con su mujer Magda.

Aceptaba, sin murmurar, la posición que 
Dios le deparara. Pero habiendo el Señor 
oi’denado que estallara la guerra, Bartek se 
entristeció muchísimo.

Eecibió orden de incorporarse al - regi­
miento. Debió dejar su casa y abandonar 
sus bienes al cuidado de su esposa. Los ha­
bitantes de Poguembin eran pobres. En 
invierno Bartek solía trabajar en el molino y 
en verano cuidaba de su campo. Desde ahora

(1) Slovick en polaco significa «ruisenor.»

¿qué suerte le esperaba? ¿Quién podía saber 
el término de una guerra contralosfranceses?

Cuando Magda leyó la orden de partida 
se echó á llorar.

—¡Ah, Dios mío! ¡muy insensatos han de 
ser cuantos guex’rean! Bartek, verdad es que 
no eres sabio, pero tu partida me causa pro­
fundo dolor: ¡los franceses te cortarán la 
cabeza!

Bartek abrazó á su esposa y al tierno hiji- 
to, y luego, haciendo la señal de la cruz, 
abandonó la casa seguido de Magda y del 
pequeñuelo que lloraban.

Bartek repetía;—¡PorDios, sé razonable!
Entraron en la carretera, y encontraron 

numerosos grupos de hombres llamados á 
servir al rey. Se dirigían á la más próxima 
estación y los acompañaban sus esposas, los 
ancianos, los niños y los perros.

El aspecto de los hombres era grave; sólo 
los muy jóvenes pensaban en fumar el taba­
co de suspipas. Algunos, que ya habían be­
bido, cantaban á voz en grito:

L a mano de S k ry n e tsk i y  sus anillos de oro 
no valen pa ra  la g u e rra  lo que un sable h e rm o so .

Y esta multitud, contenida y dirigida por 
policías alemanes, avanzaba nerviosa y agi­
tada hacia la estación. Las mujeres rodea­
ban con los brazos el cuello de sus hijos que 
iban á partir. Exclamaba un anciano:«¡Díg­
nese el Señor recompensar nuestras penas.» 
Oíase gritar: «¡ Franck! ¡ Kasek! ¡ Josek! 
¡Adiós!!!» Los perros ladraban. Los sacer­
dotes murmuraban oraciones: «La guerra 
los arrebata á todos, y no todos volverán!»

Abandonados en los campos quedaban los 
arados, pues Poguembin dirigíase á luchar 
contra Francia.

Poguembin se negaba á reconocer la pre­
ponderancia de Napoleón III y abrazaba la 
causa de España.

La multitud avanzaba. Por el camino una 
nube de polvo de oro elevábase sobre ella, 
pues el tiempo era seco y ardiente el sol. 
En los campos las espigas del trigo inclina­
ban sus pesabas cabezas meciéndose suave-

m
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mente. Las alondras remontando su vuelo 
por el cielo-azul cantaban, cantaban á más 
no poder!

¡La estación!!! La multitud aumentaba. 
Se le agregaron hombres venidos del alto y 
del bajo Kryvda, de Vyvlashchyntse, de 
Nyedolya, deMizerov: ¡cuánta bulla! ¡cuán­
to ruido! y especialmente ¡cuánto desorden!

¡Esto era la guerra! En nombre de Dios 
debía la landwehr (1) proteger, durante la 
ausencia de los hombres, álasesposasy alas 
familias, las casas y los campos. Era indu­
dable que los franceses odiaban á Poguem- 
bin, Kryvda, Vyvlashchyntse, Nyedolya y 
Mizerov. Los paisanos, leyendo la declara­
ción de guerra, habían adquirido esta íntima 
persuasión.

Sin interrupción llegaban hombres de to­
das partes. En las salas el humo del tabaco 
formaba espesa nube. En el andén oíanse 
las voces de mando de los oficiales alemanes.

Sonó la campana, vibró un silbido: la 
máquina llegaba.

Una segunda campanada y súbita emo­
ción agitó la multitud. Algunas mujeres 
empezaron á llorar. «¡Yadan! ¡Yadan! ¡Ah!
¡Los franceses quieren matarte!» Extraña 

: congoja oprimía el ánimo de aquellos futuros 
. héroes de Sedán.

La muchedumbre debió retroceder. El 
I tren quedó parado. Por las ventanillas veían­
se uniforrnes y esclavinas con cintas rojas, 
largos fusiles y bayonetas. A lo menos en 
apariencia era indudable que los soldados 
tenían orden de cantar, pues de uno á otro 
extremo temblaba el tren al influjo de aquel 
conjunto de voces formidables, 

l El oficial encargado del alojamiento em- 
Ipezó á llamar hombres. Era el postrer 
ladiós. Bartek abrazó á su mujer. 

—...Magda... ¡Adiós!
¡Ah! Pobre esposo mío.
¡No me volverás á ver!
¡No, no te veré jamás!
¡Nada bueno esperes!

, la Virgen María te proteja y te

—Adiós; ¡cuida nuestra casa!
La mujer llorando an-ójaseal cuello de su 

esposo...
¡Que Dios te acompañe!

Era llegado el postrer momento. Oíase á 
P^/\^jeres gritar: «¡Adiós! ¡adiós!» Y los 
Roldados, separados de la multitud, distri­
buidos en cuadros, en rectángulos, formaban 

ju a  masa que se movía con la regularidad 
y  precisión do una máquina.

47

n í l V « I ®  cuerpo de re- eiva que funciona como el somatén en Cataluña.

v ;

La mujer llorando arrojóse al cuello de su esposo...

Suben al tren: les mandan sentarse. La 
gran locomotora sopla, lanzando al aire pe­
nachos de humo.

Las lamentaciones de las mujeres au­
mentan.

Unas se cubren la cara con el delantal, 
otras intentan cogerse al tren. Entre gemi­
dos repiten los nombres de sus esposos ó de 
sus hijos.

¡Adiós! Bartek, grita de nuevo Magda. 
¡Que la Virgen María se digne velar sobre 
ti! ¡Adiós!!!... ¡Señor, protegednos!!!

Cuida nuestra casa, contesta Bartek.
Los pesados coches se agitan y parte el 

tren.
— olvides que tienes una mujer y 

un hijo, gritó por última vez Magda corrien­
do al lado del tren... ¡Adiós! En nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
¡Adiós!!!

Y el tren aumenta paulatinamente su 
velocidad, llevándose hacia lo desconocido 
los guerreros de Poguembin, de las dos 
Kryvdas, de Nyedolya y de Mizerov.
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CONSIDERACIONES TEOLÓGICAS Y ESPIRITU A LES

S O B R E  L A S  G R A N D E Z A S  DE JE S U C R IS T O
por el P. Ruperto M.‘ de Maureaa, O. M. C. Traduccidn 
y  refundicióD de la obra que c o q  el título de Co7i/erencias 
escribió el P. Luís Francisco de Argentan, de la miamn 
Orden.—Dos voluminosos tomos en 4.° pequeño, quejun- 
tos tienen más de 1,300 páginas, con buen papel y esme­
rada impresión. Se venden á 12 ptas. en rústica, y  14 en 
pasta. Por correo y  en paquete certiBcado, 25 cénts. más

EL PATRIARCA S. JOSÉ
ESPOSO DE MARIA SANTISIMA

según la V. Madre sor María de Jesús de Agreda, por el 
R. P. Fr. Mariano Fernández García, de la Orden de 
Frailes Menores. Adornado con hermosos grabados. 

P re c io :  2 ptas. en rústica.

Para los pedidos dirigirse á D. M iguel Casals, calle del 
Pino, n.° 5, Barcelona.

OBRA NUEVA ’
YÍDÁ DE LA BEATA M ARlA MAGDALENA MARTINENGO DE BARCO

capucliina del m onasterio  de Brescia

obra escrita ea italiano por el R. P . Luis de Liorno: primera versión cas­
tellana. Trátase de una Sierva de Dios de las más admirables del penúlti­
mo siglo, por sus heroicas virtudes de altísim a oración y  extraordinaria 
penitencia. Flor escondida de la Segunda Orden Seráfica, puede servir de 
modelo á cuantas almas aspiren á la perfección interior de su. espíritu.

Forma un elegante volumen de unas 300 páginas en 4.°, adornada con 
fiel reproducción del retrato de la Beata, y  véndese al precio de 3 ptas. en 
rústica. Por correo, certificado, 50 cénts. más.

Para los pedidos dirigirse á D. Miguel Casals, Librería y  Tipografía  
Católica, Pino, 5, Barcelona.

ALMANAQUE d b  l o s  AMIGOS o b l  PAPA
-----------A d V O

Tublicado por la REVISTA PO PV L A R i está en venta el más completo y  artís­
tico Almanaque católico español.

TAMAÑO igual al de la «Revista Popular.»
NUMEROSOS grabados.—ELEGANTE cubierta- 

i lu s tr a c io n e s  d e  J .  C am in s, R . O p isso  y  J .  T o r re s .  

p r e c io  : 50 CÉNTIMOS, y 60, remitido por correo.
Todos los trabajos literarios son escritos exprofeso para el ALMANAQUE por los dislin- 

guidos publicistas católicos: Trinidad Aldrích; AdIodíoBruna; M. C. G.; Jaim e Collell, Pbro.; 
Pedro t i  E xínUúHo',  D r .  F t a f i c o i  Conslanlino G arrán; Antonia Gilí; Joán M.* Guascb; Pedro 
Lisbona; A u r o r a  Li$la; Aforiano; A rthur Masriera; Agustín Mundet; Cosme Parpal; A. P.; 
José Paradeda; José Pallés; Jorge L. Pascual; Raquel; Luis Ram de Viu; Isidoro Rmz; Narciso 
Sicars; F. S . y  S ., y J. T.

L ibrería y  Tlpoe^rafia C atólica, P in o , 5 ,  B arcelon a.

LA BEATA MADRE

JUANA DE LE8T0NNAC
fundadora de la Orden de Religiosajj 
Elijas de Nuestra Señora (Enseñan­
za). Biografía extractada de varioil 
antores, por uua Religiosa de lil 
misma Orden del convento de Bar-I 
celona. Esta preciosa obrita coüstil 
de más de 200 páginas de buen pa-f 
peí y  esmerada impresión, con ogj 
hermoso retrato de la Beata Funda-I 
dora, y  se vende al precio de i '25. 
pesetas el ejemplar.

TRATADO DE FÍSICA ELEMENTA ¡
por el P. Bonifacio F. ValladareíJ 
de la Compañía de Jesús.—Un vuic j 
id íq o s o  tomo en 4.° mayor de (ull 
de mil páginas, adornado con iná-l 
nidad de grabados, 16 ptas. en rús-l 
tica. Por correo, en paquete certiST 
cado, 50 cénts. más.

CONFERENCIAS Y S E R M O ij
del Dr. D. Luis Calpena y  Avila.- 
1 tomo en 4.", 5 pesetas en rúafid 
Por correo, certiBcado, 40 cénUmtj 
más.

Para los pedidos dirigirse á doj 
Miguel Casals. Librería y  T í p '^  
f ia  Católica, Pino, 5, Barcelona.

Las Misiones Católicas
ILUSTRACIÓN MENSUAL,— ÓRGANO OFICIAL EN ESPAÑA DE LA OBRA DE LA PROPAGACIÓN DE LA FE

AÑO IX  D E  S U  PU B L IC A C IO N

Consecuentes en  el deseo de hacer que el órgano oficial de la  Obra de Propagación d é la  Fe sea dig­
no representante de la  mism a, aumentaremos durante  el año 1901 con valiosos grabados las condicio­
nes artísticas del mismo, y  tenemos en cartera estudios notabilísimos cuya publicación empezaremos, 
debidos á los más sabios misioneros católicos.

Colección completa de LAS MISIONES CATÓLICAS.—Los ocho tomos publicados forman un total de 
cerca de 4,000 páginas, en folio, y 1,200 grabados y véndense al ínfimo precio de 63 PESETAS.

T ip o o r a i 'I a  C a t ó l ic a , P in o , 5 , B a rce lo n a
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